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"Que supuesto el deseo que en ella me manifiesta de 
reimprimirlo, en mía edición de diez mil ejemplares, 

en las escuelas de ese Estado conaen o 
en qué así se verifique, dejando a la voluntad de V la 
indemnización que quiera señalarme cualquiera que sea. 

.Car ta del autor dirigida al E x « . S r . Goberna-
dor del Estado D . Santiago V.daurn con techa 
J2 de Abril de 1861.) 
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T I T Ú L O I . ** 4 9 1 2 § 

D E L A C O N S T I T U C I O N P O L I T I C A E N G E : 

I N T R O D U C C I O N 

Por la razón es el hombre superior á los animales; en ella 
muestra la elevación de su origen, la excelencia de sus facul-
tades y el término que le espera después dé su perégrinacion 
sobre la tierra. La razón es el derecho durante la vida, y 
es "despues de la muerte la misma inmortalidad: viene , á re-
ducirse á estas dos grandes y constantes aspiraciones d é l a 
humanidad, AMAR, SABER, que son las causas ince-
santes que impelen á todo individuo en büsca de lo que lla-
mamos felicidad. Para amar, necesita el hombre vivir en so-
ciedad con sus semejantes; y para alimentar su espíritu con 
la .dad, le es indispensable el auxilio de otras inteligencias, 
que j.'mtas con la suya disipen la ignorancia, obrando todas 
ellas á la manera de los rayos.de luz que se concentran en 
el espejo ustorio para producir un intenso calor. 



Así camina y procede en todas sus evolucionarla humanidad; 
y mientras que los.individuos van desapareciendo como las 
hojas de un árbol, como las gotas de un rio, ella prosigue el 
grande objeto de su propio perfeccionamiento, renovándose 
por la reproducción de la especie, y vivificándose constante-
mente, por el Espíritu que crió todo, y que nos dió por única 
ley moral la J U S T I C I A . 

¿Qué seria del hombre, aun el mas fuerte, si estuviese siem-
pre sustraído 4 e comunicación con sus hermanos? Por sí 
solo no podría discernir en toda su vida el bien del mal, sino 
ep iiíuy pequeña escala; desnudo, hambriento y doblegado 
por la ignorancia, seria inferior á muchos animales, pues to-
dos ellos tienen en su misma organización y en los prodigio-
sos instintos de que están dotados, medios admirablemente 
dispuestos para defenderse y ofender, de los que carecería-
mos casi'absolutamente, si no fuera por el estado de sociedad 
que ha aumentado indefinidamente nuestras pequeñas fuer-
zas individuales, permitiéndonos vencer y dominar las espe-
cies mas feroces, y algunos obstáculos que ofrece la misma 
naturaleza, como para estimular la actividad humana. De 
esto resulta indudablemente, que el establecimiento de la 
sociedad es el orden de Dios, nadie puede impedirlo, y es la 
base de donde deben partir las relaciones de los hombres en-
tre sí. 

La sociedad civil significa por tanto, respecto del conjunto 
de hombres que la componen, un esfuerzo común que se di-
rige al perfeccionamiento de los pueblos, con objeto de que 
el mayor número posible de asociados goce en paz los bienes 
que tan profusamente ha derramado Dios sobre la tierra, y 
que para ser alcanzados no demandan de los individuos ¿sino 
un poco de trabajo y virtud; es decir, actividad de las facul-
tades del cuerpo y del espíritu, y el hábito de dirigir y apli-
car las propias pasiones, de manera que los goces puedan 
reproducirse mientras dura la vida. 

La misma sociedad civil significa respecto de cada hombre 
en particular, P R O P I E D A D , F A M I L I A Y L I B E R T A D . Estas tres 
aplicaciones de la-sociabilidad, reasumen todos los derechos 
y fundan todos los deberes, y por lo mismo existen, aunque 
no en el mismo grado de adelanto, donde quiera que se reu-

1 • hombres Si hay un pueblo en que la propiedad del 
ü e r v t S t o de ataques y continuas expoliaciones, en 
" Í Í S t S hogai do 111 éstico no son respetados, y en 
t l C S no se halla suficientemente garandada, 
^ " r e a l e s ramificaciones, sus habitantes deben 

w m m m . 
r « ¡ f e c h o s y con ; » e 4 e l 

T I rebútanla igualdad ante la ley y la desi-
1 I t d t d Í Estimulados por la necesidad ejercíamos 
| S Í S Í í a d e s , y 4 la - > t ^ f J S 

m M M m m 

H 

- I f ^ ^ ^ a insinuado, no ^ s « J . 

l i ^ ^ l l í 
negocios y relaciones de los Hombres. 



México, que ha sufrido como otros pueblos, pero con sin-
gular dureza, la tiranía de los extraños y el despotismo de 
sus propios hijos, ha luchado casi sin tregua por mas de me-
dio siglo, primero, para conquistar su independencia, y des-
pués por asegurar su libertad. En vano se ha proclamado 
ésta en varias épocas, porque se han dejado vivos algunos 
injustificables abusos, que ahora todo el mundo conoce que 
nunca debieron permitirse, y por esto es llegada ya la oca-
sion de asegurar para siempre los verdaderos, generales é 
imprescriptibles derechos de todo hombre, y los del ciuda-
dano, y de establecer la manera con que ha de regirse nues-
tra nación, para que no volvamos á las desgraciadas épocas 
en que habia esclavos, inquisición y rey, <5 en que el gefe de al-
gunos miles de soldados disponía á su antojo de nuestra suer-
te, sino al contrario, para que se establezcan el imperio de 
la justicia y el goce de la libertad bien entendida. Tal ha 
•sido el objeto primordial que se han propuesto nuestros re-
presentantes al formar la Constitución, de 1857. 

P.—¿Qué es sociedad civil? ' 
R.—Una reunión de hombres que respetan entre sí y con los 

demás la just icia. 
R.—¿ Qué quiere decir Constitución política? 
R.—La Carta en que se proclaman los derechos del hombre 

y del ciudadano, estableciendo las facultades de los funcionarios 
en quienes se deposita el poder público. 

R.—¿De dónde toma fuerza la Constitución? 
R-—-Del pueblo, que la hace por sí mismo ó por medio de re-

presentantes. 
R.—Cuando una Constitución tiene por base la igualdad, 

¿debe hacerse cumplir, aun cuando muchos ciudadanos la con-
traríen? 

R—Ciertamente, porque entonces solo pueden desaprobarla 
los partidarios de los privilegios, y como estos pugnan con la 

justicia, resulta que al sostener la Constitución haciéndola ob-
servar y respetar por todos, se defiende á la misma sociedad, 

R.—Según esto. ¿deben los ciudadanos sostener que todo lo 

ave sé contime en una Consiitucim es bueno, aunque conozcan 
Vue a l ^ l de sus dizpoáciones san erróneas ó periciales? 
qUR ^ ninguna manera; pero mientras legalmente no f 
W k m la simple opinion de cualquier número de audadanos, 
t f ^ a J o que sea, en cantra de alguna prevención constüucw-
Zl no puei dispensar de su observancia á nvnguna pegona 

i v l f y qué bienes resultan del establecimiento de una Lons-

tU^-Sienwre que en ella se garantiza el libre uso de las Ja,-
Jades MÍdMuo, pueden todos los que tienen alguna^ 
Zria honesta dedicarse tranquilamente á procurar su bvmes* 
lar, seguros de la protección dé las leyes. 

SECCION I. 

D E LOS D E R E C H O S D E L HOMBKE. 

I a sociedad vive del sentimiento c o m ú n y de la razón 
universal No solamente a — * * que 4 nadie debe pi -

se tsz txvasgv&i 
r s s f t t t s s s s g t f i f t a ? 

todo hombre, es el principio fundamental de lo, P a ^ a i l 0 S 

de la democracia, es decir, de los defensores del pueblo. 
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Fácd es conocer que el ejercicio de tales derechos t rae 
una condicion indispensable, y es la de respe ta rá los demás 
en lo cual consiste lo que se ha llamado pacto social no p o í 
que se hayan reunido en parte" alguna los hombres para dis-
cutir previamente las condiciones de su asociación, sino por-
que ésta no puede subsistir sino violentamente y por la fuer-
za desde el momento en que á algunos es permitido hollar 
los derechos d e los demás. También es necesario recono-
cer una limitación, y. es que algunos derechos naturales de-
ben ponerse en ejercicio, de aquella manera que la ley ha 
previsto ser mas conveniente para el provecho común pues 
que siendo el bien supremo en la tierra la perfección s o d a ? 

Í Z g r a U f e °bjet0 d e b e ü h a C e , ' S e a ( * u e l l o s O f i c i o s indhi -s m I o s que sena imposible el conseguirlo. 

P- ¿Qué se entiende por derechos del hombre? 

la C ^ ^ 8 natUraleS CUlJ° • **** « 

P.—¿Cuáles son las garantios que en la nuestra se espresan? 

a r M ^ S ^ S m I W * * ^ 

^ i S ^ l f J l ° m b r e S 0 Ü k * 6 1 <***> 
• N , n g » n o »ace ni ser hace esclavo en la República me-

bnsu l iL P ?7° ° eI h r h ° d e ,P Í S a r D U e s t r° t e r r i to r ioX-
bta su libertad el que haya sido esclavo en otra parte, y t ie-
ne derecho á la protección de Jas leyes. 

| f La enseñanza es libre. 
i J w T o < l o

]
 h o m b r e P ^ d e abrazar la profesión, industria ó 

trabajo que le acomode siendo honesto. 
f j f * í ) U e ;1 'VS e r 0 b I f a d 0 á P r e s t a r trabajos persona-

cual n n t J " " r e
f

t n b r , 0 n ; 7 T SU P l e » ° consentimiento, el 
cua nunca se entiende otorgado con objeto de perder la li-

tu i l i , ! ? S i e T r e ' V P O r e S t ° l a ^ n o r e c o « ° c e la perpe-tuidad de los votos religiosos, ni aquellos convenios en que 
se promete tal sacrificio irrevocablemente. 

6- Cualquiera persona puede manifestar libremente sus 

, , , p autoridad, excepto § case 
ideas sin que se le J f a í g f a ^ * . ,f . 

escrito * las autoridades ^ ^ ^ ^ este derecho se re , 
que no sea sobre J t i e n e n obligación de 
serva 4 los ciudadanos, y ras* interesado. 
dar una resolución. ^ ^ ^ míe se asocien 6 se reúnan 

(jn Ko puede i m p e d i r ^ el qu g e r estén 
pacíficamente los " « ^ S a s u n t o s polít ico* 6 
armados, que sea para q i l í c i l o . 
que el objeto de Repúbl ica puede P o ^ i 

< 5 i r hombre t 
República, viajar por su g l o r i o ? s a lvo conducto 
necesidad de caria ^ . ^ ^ e s t o de ninguna manera 
ú otro requisito semejante, sin. q n u s e n de sus 
impida q,!e los juece^y £ ^ ^ o n f h a d civil 6 
legítimas facultades en ' , 
criminal d | cualquier mdmduo. 

s -

S E C C I O N XI. 

B dominio del 

m f e n l u e g o q u e logran ^ ^ ^ tam.Uante 
»0. los que r « d » v » ¿ P t i ¿ r a v.bte como 1« 
condición, luego que lIsgM 
^ i n a d a l v i n a e ^ ^ p a v l ^ q«e se « 



Pudiese c o o s i d e X co, o^Srí^r'" ^ ^ 
,clsmn d e mentirles á nuestros hiiof J P " ^ 8 6 ™ 1:1 P « * 

tros mismos. ensenándoles por v e r i a i , engañarnos i „La-
ser &IS0 6 i u i o s g _ POT verdadero lo que crevesemos 

de la e n s e b a j t S a S e « U r a s e i a '¡tó*-
J ¡a inconsecuencia de rre P O e S 

teoría y negarte en la p r á c t í S r e C m o c e r el derecho en 

, el acceso á l „ s 
obligación de dictar i ,„ a esolÚcin f f i f " k 
la responsabilidad J « ' í fin d e í u e ^ 
»11« objeto del derecho Ae P ^ / ' ™ U es el 

hallarnos r emides en S f f i C °" S 1 ? t e «> <¿ hed», de 
R e l a c i ó n , el aQto de * p * 
alguna empresa en que no Te^aí ien los ^ 
y como la eSperiencia ha d e m o S o t p r t b l i c " s . 
« d u a l descubre muchoscamim«H?f , ' T f ' i : " I L 

permite á los tafees d e T a S ^ T ^ ' ' f C o " ^ c „ 
combinaciones juzgen co, ven e n S ™ , '"H> í a « a n c a n t a s 
cuidado de las lejr£ serundTr L f » V í f I o g r a r ! " ' A jando al 
que el trascurso 'del « • f e ^ ^ « ^ P — i o n e s 

Hay otro derecho ntre me e™ ° n e e esanas . 
« e l d e a r n a r s e . Del™ de J ™ m e " d ° n V 
un derecho que no h d r f e n®a es 
fensa sea eficaz es una consecuenct i ^ T T ff™ ' i ' * •» de-
mos que puede haber exceso e n ? f g e c l m a b k No nega-
portacion de aquellas a r m a s Z fet^ Y a b u S 0 

V a r á la traición y ^ < ¡ a n 

igualmente la perpetuidad de los votos hechos por causa 

de religión, en todo lo que d e f i e r e A la pérdida irrevocable 
U lihertad no queda autorizada por la ley. 
F de e decir únicamente, qne mientras un individuo 

„ s ú C l a s privaciones de la vida eremítica, ó le con-quiera suti.r l a | j n _ á s í m i s m o se impone el 
v e n g a prac .car lo» p ie ' J H cumpUrd de buena volun-

• !' _ ! ¿t ílPKPI'PS Cllie 
é\ mismo se impuso, 

chan al é ^ a b s ó l u m n * imposible 

coacción sobre el individuo. 

F-¿Qué consecuencia se deriva de la Ubre enseñanza ga-
rantizada en la Constitución? 

¡I __La tolerancia religiosa y política, 

ísd^sdemJ^res. en todo lo 

nuestros derechos. . 1 
l\—l Y que se logra con la tolerancia? 
T¡—La verdadera libertad. 
P __ • Y no se oponen la religión y la tolerancia? 
V De mJi modo, porque desde el momento en que ei 
R.—Ue uní-, un manifestarse án temar, la creencia 

1 --*1. Tl^nm seguían diferente religwn de la nuestra! 
í - el Salvador no> ^ Vor 

A.—Ll.l otcwa m n t m v o s o t r m e s t a 

San Marcos: W j » * « maniat0 que m deja ,„o-

( i ) c a p . 9. y. 39. 

S S ¡ 5 ? . 

J8&' 
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dictório el perseguir á nadie á título de celo por la doctrina cris-
tiana, que es toda de caridad y paz. 

P.—¿ Y es cierto que cii Roma está admitida y se practica 
la tolerancia religiosa? 

R.—Si, en Roma existen varias sinagogas y templos protes-
tantes, y viven pacificamente millares de extrangei os que no son 
católicos. 

R.—Supuesto que nadie está obligado á prestar trabajos 
personales, sin justa retribución y sin su pleno consentimiento, 
¿no deben ser sentenciados los malhechores á ti ala jos ¡orzados? 

R.—Si deben serlo, porque no están abolidas j,cr la (<. /. di-
lución, sino al contrario, sostenidas y mandadas las p< ñas á que 
se hacen acreedores los ep/e cometen algún delito, del mismo mo-
do (que no obstante ser inviolable el derecho de propiedad, se im-
ponen multas en los casos que la ley determina. 

R•—¿ Y es cierto que los matrimonios han de ser en lo suce-
sivo temporales, porque la ley no ha de autorizar la perdida ir-
revocable de la libertad? 

R.— Conforme á la Constitución, la ley no puede autorizar 
ningUM contrato que tenga por objeto la perdida o el irrevocable 
sacrificio de la libertad del hombre, ya sea por causa de trabajo, 
deeducación ó de voto religioso; mas como ni el Ind.-jo, ni la 
educación, ni el voto religioso son el matrimonio, resalta que 
éste continuará como antes ha estado, es decir, indi.-olulie mien-
tras viven los cónyuges. 

R.—¿ Y se ha mandado observar esta base principal del matri-
monio, en la ley que previene se verifique ante la autoridad civil? 

R-—Ciertamente, y en ella se comprenden los mas sanos, pu-
ros y severos principios de la moral, en orden á esta respetable 
institución. 

R.—Enumeradme estos principios. 
II.—1? El matrimonio civil no puede celebrarse mas que 

por un solo hombre con una sota muger. 
2? Es indisoluble, es decir, que mientras vivóla muger ca-

sada no puede casarse con otra el marido, y reciprocamente, la 
muger no puede tomar otro marido viviendo el suyo. 

3? Son libres los que se unen civilmente para presenta/se 
al sacerdote de su culto, á fin de que bendiga su unicn cum-
pliendo con los ritos de la religión que profesen. 

i 
— l o — 

4? El divorcio es temporal, y en ningún caso deja hábiles 
,ú los 67'.'/yuges para contraer nuevo matrimonio viviendo en-
trambos. 

5'.' La muger puede acusar al marido por adulterio, lo cual 
no permitían las leyes antiguas, de, lo que resulta que la, de ma-
trimonio civil les excede en moralidad. 

P.—¿Y en qué pena incurren los yue se casan sin presen-
tarse al registro civil, siguiendo obstinadamente las antiguas 
costumbres? 

R.—Incurren en la pena de no considerárseles enlazados le-
gítimamente, los hijos carecerán de derechos civiles respecto de 
sus padres, y éstos no tendrán patria potestad. 

R.—¿Cómo debe' entenderse la prohibición constitucional 
sobre que la ley no autoriza la, pérdida irrevocable de libertad 
por causa de trabajo? 

R.—Que. cuando se hiciere un contrato, por el que un indivi-
duo obliga á otro su industria ó trabajo perpetua ó indefinida-
mente, tal convención es nula. 

R—| Y cuándo es por causa de educación? 
R.— Que son insubsistentes los pactos que suelen intervenir 

entre el preceptor ó maestro, y el discípulo ó aprendiz de un ar-
te ú o/icio, en los que no se especifique el tiempo de su duración 
y las obligaciones que respectivamente se impongan. 

R.—¿ Y en cuánto al voto religioso? 
IV—Como la ley civil solo tiene que considerar á los habitan-

te de un poiis, en general como hombres ó como ciudadanos, solo 
' puede estrecharlos al cumplimiento de los deberes que les resul-

tan por tales calidades, sin mezclarse en que cumplan ó dejen de 
cumplir los votos religiosos, que son promesas hechas á Dios por 
el hombre, de las que no le resultan á éste obligaciones ni dere-
chos especiales para con la sociedad. 

P.—¿ Y por que se han mandado supr im ir las órdenes de ecle-
siásticos regulares? 

R.—Porque lejos de servir én provecho de la sociedad y me-
jora de la religión, eran motivo de escándalo y de corrupción. 

P—¿Pues no hacian votos de pobreza, castidad y obedien-
cia? 

II.—Promelian ser pebres y eran ricos, ó pugnaban por 



Ib, no eran castos, y en lugar de obedecer á los magistrados, 
lian sido rebeldes. 

P.—¿Por que se dá tanta importancia al uso de la imprenta, 
al grado de consignar en la Constitución la justa libertad con 
que debe ejercersel 

R.—Proviene de que en ella tiene la civilización el agente 
mas eficaz para su propagación, y la libertad el guardian mas • 
enloso. 

P.—¿Debe por esto dejarse absolutamente libre el uso de la 
imprenta! 

R.—No, porque es una poderosa palanca, que asi como pro-
cura bienes de consideracwn dirigida con rectas intenciones, cau-
sa males inmensos en manos de personas á quienes impulsan pa* 
sion es in nobles. 

SECCION n i . 

CONTINUACION P E LOS DERECHOS DEL HOMBEE. . 

La dependencia de una nacicu respecto de otra, especial-
mente cuando proviene de guerras desgraciadas, ha hecho 
siempre (pie se degrade ante el mundo la nación protegida ó 
subyugada, y que se mire con desprecio á sus naturales, juz-
gándolos inferiores respecto de los demás hombres, fii or-
gullo 110 tarda en estraviar á los vencedores hasta el punto 
de. que se crean raza superior, privilegiada y esencialmente 
distinta, á la vez que los vencidos confunden su abyección 
con la esclavitud. Cuando el tiempo viene á restablecer las 
leyes de la naturaleza en un pueblo conquistado, fundiendo 
en una misma raza á los vencedores y á los vencidos, queda 
siempre la huella de que hablamos, llamándose generalmen-
te nobles á los hijos de los conquistadores, y plebeyos, es de-
cir, gente baja y común á los conquistados, y á los que por 
efecto de otras circunstancias vienen á nivelarse en situación 
social con los últimos. En una Kepública, es decir, donde 
gobierna la mayoría de ciudadanos, las distinciones por ra-
zón de origen entre ellos es un contra principio, y por lo mis-
mo la "'abolición de todo título de nobleza de ¿jue habla el 

artículo 12 de la Constitución, no es mas que el reconoci-
miento de la igualdad ante la ley. 

Por esto se estableció en el mismo artículo, que "solo el 
pueblo legítimamente representado pudiese decretar recom-
pensas en honor de los que hayan prestado ó prestaren ser-
vicios eminentes á la patria ó á la humanidad." Igual fun-
damento tiene la abolición decretada en el artículo 13 de los 
llamados íueros eclesiástico y militar, que antes existían en 
asuntos que no son eclesiásticos ni militares, supuesto que 
la ley es una para toda clase de ciudadanos, y que si algún! 
excepción puede hacerse acerca de este principio fundamen-
tal, será la de que los militares en lo que tenga estricta co-
nexión con la disciplina de su institución, sean corregidos por 
sus superiores. Como los asuntos espirituales no son obje-
to de la Constitución, no hubo necesidad de advertir que 
quien debe corregir al clérigo por faltas de su oficio es su in-
mediato superior; pero en caso de que se interese por tales 
fa.tas el decoro de los magistrados, el bienestar de la sociedad 
o de algún ciudadano en particular, la autoridad pública de-
be intervenir eficazmente, para que el exceso se corrija. Los 
tueros no han sido únicamente excepciones hechas á favor de 
ciertas clases privilegiadas para no ser juzgadas como el co-
mún del pueblo, y á fin de lio contribuir como éste para la ha-
cienda publica y la guerra; han pasado muy frecuentemente 
del privilegio personal al derecho de imponer ó exigir emolu-
mentos verdaderas contribuciones, bajo títulos injustos por-
que no han sido la compensadon de un verdadero servn io 

Constitución ha fijado por tentó en el mismo artículo 13 
como regla invariable, que para que alguna persona puecki 
gozar emolumentos deben fijarse estos en la lev. 

Natural ha sido también consignar otras prevenciones-(ar-
tículos 14 y 16) que eviten determinados abusos inventados 
por la tiranía, o simplemente consentidos en virtud de una 
viciosa corruptela, que ha atribuido á las autoridades ikcul-
tades que no pueden tener, por cuya razón "no se podrá es-
pedir ninguna ley retroactiva, y nadie podrá ser juzgado ni 
sentenciado sino por leyes dadas con anterioridad al hecho y 
exactamente aplicadas á él, por el v , bunal que previamente 
.'taya estableado ® ley:" quedan asimismo prohibidos los ca-



teos" y los demás actos que se dirijan contra la persona, su? 
domicilio ó sus propiedades, pues todos estos sagrados ohm-
ios se hallan bajo la salvaguardia de las leyes, y no pueden ser 
violentados sino en los casos señalados por las mismas, y por 
las causas que detallen, interviniendo al efecto funcionarios á 
quienes se les confieran espresawiente tales facultades, excep-
to el caso de delito infraganti, en el que cualquiera persona 
puede aprehender al delincuente, poniéndolo inmediatamen-
te á disposición de la autoridad mas cercana al lugar del de-
lito. 

Las naciones acostumbran aj listar tratados con varios ob-
jetos, y entre ellos suele contarse el que llaman de extradi-
ción, en el cual se especifica qué clase de criminales se-
rán entregados luego que la justicia de su país los recla-
me.^ Como lo que se llama delito puramente político, vie-
ne á ser en el caso mps desfavorable error de opinion. y 
muy frecuentemente va acompañado de la noble consagra-
ción que un individuo hace de sus bienes, de su vida y 
hasta de su familia, promoviendo el cambio dé jeyes políti-
cas de su pátria ó sosteniendo las. existentes: es un prin-
cipie ya reconocido por las naciones cultas, qüe nunca de-
ben entregarse los reos de esta clase, cualquiera que sea 
la potencia que los reclame, y tal principé; < bia encontrar-
se, como efectivamente se encuentra, entre nuestras pre-
venciones constitucionales. 

Los esclavos, á quienes la mas atroz injusticia excluye de 
la protección social, encontrarán fambién entre nosotros 
acogida, sin que para volverlos á la vida de abyección y 
sufrimiento á que se les reduce en otras partes, baste 
que se pidan con el pretesto de que han cometido deli-
tos, supuesto que estos desgraciados han sido ya víctimas 
del mayor crimen que puede imaginarse, pues se les ha 
arrebatado su libertad y se les ha reducido á la clase de 
animales; 110 deben, por lo mismo, quejarse sus verdugos si 
tienen que sufrir las naturales consecuencias de su bari-arie. 
Tales son las incontrov ¿-rtibles. razones del artículo lo de 
la Constitución, que dice: -Nunca se celebrarán tratados pa-
"ra la extradición de reos políticos, ni para la de aquellos de-
l incuentes del orden común que hayan tenido en el país en 

— t S í « u l n «torga al — y al 

tos que se han creído mas libres con d u d a d a n o ha sido 
gftas, el respeto por la persona d c a d a ^ ^ h a „ a 
nienos verdadero que al preseut d o s n 0 podía* 
unos señores implacables de los aesg & ^ 
satisfacer sus deudas y e n los dnros trabajo, 
en las cárceles a r g a d o s de cadenas n 0 valen la 
de la esclavitud bos no se 'aprecia 
vida de un hombre, y » ge ^ ^ a 
toda su dignidad y t S a y k ignorancia, y aunque te-
nes abate y feg^Sggiiutóas que tiene que to-
davía se espenmen an g r a n d e s ^ ^ c ó „ 0 p n n o -
vorar en silencio el pobre, pueden V n d e , t r o 
pios humanitarios los que^contiene e b prisión por 
código fundamenta!, en el que se m i ^ Esotros, 
deudas meramente cmles ya no tenga s n d e 
y que nadie pneda ejercer v r o l e ^ w p a ^ U 

Ib», pues toca Únicamente á .os t d e s r a l i dos como 
•nsticia. la cual no se,rá y a P U a m a d a s c o s t a s ju-
lo ha sido hasta aquí por el Pa|q• ^ ^ p H e d a o b t e -
diciales. sino gratuita, para que 
nerla fácilmente. -„„ente es necesaria muenas 

La detención que P — m ™ e t a ^ a d 

v e c e s durante el j u i c i o s
 l a d a „a corporal de 

s e trate de un delito que ten a e s t a d o del pvo-
o que resulta [artículo 18] q « e j » 1 tal pena 
ceso en que se evidencie qffl: no ae fl(j fi 
corporal?deberá P ^ ^ S r o l o u g a t s e la prisión 6 la 
za. sin que en ningún • , a s p u e d ^ ^ 6 A e j u r e r a 
detención por taita ele pag 
otra ministrado.! te d e r o . i o n e s ¿ pudiese encar-

Serian inútiles todas e s t a s r J W * d f l l e d e s p u e s de 
celarse X un hombre - ^ " p a r a molestarle. 

« M Í O ® S - j s » * » 
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t S f i s : s i» 
C i no puede S c e t r "eP r 1 ™ ° ' ™ 
lo A hecho í ] e dejar pasar I t e l ? ™ ® d l a s ' 7 por so-
to de b,en preso, e s J e c ¡ 1 . ¡ f ^ e n » r o " ™ e ¡ au-

« i f ^ S o r í X t te«^. * * triste 
t f hacinada de delincuen e s ™t " • a l d v , s t a «ulti-
m e l„s s i m p i e m e n t e g ^ e q u , e n e s tienen que m e ¿ 
repugnante que traen la m S „ i P - ° I p a B d o 

en lo sucesivo la hab¡tldnn7 y S C'imen^ »» debe ser 
feiuellos < l a e J ^ ^ H . ^ s e £ 
j e i t o s que se Jes imputa y l e , o h* „ ' "»«««» de 

«mp enielit¿ de ten id l , , - l l 0 p r o b a d o s - Tan-
niniales, »o dofe ¡ l a c ¿ d í > A los verdaderos c r ¡ 

- espreso ffl.^ 

« Wo # & r t t ü u ™ <"• V d Hmwnento n o e s 
para fue ta, excepción ¿ @ggf demientes m d t S f e m J k s 

' —¿Por qtic se manila en /,, / •,. , • 
/»<• ̂ privativa* C o m t , t " ^ " W W i ^ 

— 

^ delitoy cometido par ptfi*«** ^ n c -
fn2T7Zypoca ó ninguna garanúa <¡e.que ^ « L « 
^^verdaderas comisiones p a r a juzgar, puedan ser f odiados en 
justicia. 
' la ^ cnnl rara 

"ÍTZ^Zdos comunes, sino ante sus propios compmero, de 
Zrpomám ó ante tribunales especialmente establead. 

l> —¡Quién puede quitar eljuero! 
E—El que lo da, es decir, la autoridad arnl. 
p .—¡Y cómo se demuestra que la autoridad av, s la que 

ta establecido los fue,os que « ^ » t * * te 
ft —Con solo examinar cual ha debido sei eiptwuj, 

y J L ó naciones que ahora.fip.ram W f t ' l ^ M j Z -
íl establecer el modo de administrar ta justicia,, e d<j o qu Je 
dos los asociados se rigiesen por una misma 
tribunales ó se hicieron algunas excepciones: si lo P' 
S w « lo segundo, entonces fué cuando 
Vixico mi eionA poniendo en práctica lo m bien judo ha-
cer desde ̂ a Z.íisia ha determinad* en su, 
Z Zie no haya excepciones d la ley común, que w 

ya se ve ql para cumplir tal disposiaon no se m g t * 1 * 
Jvtmo de nadie, bastando que lo decrete, como lo dea cío ya 
7 — c k la mM » l d competente, siempre 
se 7 1 del arreglo general de la admiración publica. 

de haber pasado el hecho que la m o t i v a c o n anima de que se 
comprenda el mismo hecho en la nuera disposición. 

lS£¿ Y por qué se prohiben las leyes retroactivas en la Cems-

'^fí-Pomue solo son ilegales los actos qu, se verifican estan-
J f c f r X Z r * por lo mismo, no se debe imponer pena po 
l ' s íno í e l caí7e que se vuelvan ú cometer después de es-

V'diMy- (mcordates,. convenís o Opados 
en que se atZ* las gar.u^s y derechos otorgadosPo, la Cons-
iUuvmtl 



i?.—Be. ninguna mmera, sdpuesto que las autoridades que 
deben suscribirlos, nada pueden en contra de la ley fundamental 
de la República, que los prohibe. 

P-—í Cuáles son las condiciones indispensables para que pue-
da verificarse un cateo ó allanamiento en la casa de cualquier 
habitante de nuestra nacion't 

R—Debe decretarse por autoridad competente, mediante una; 
causa legal. 

R.—¿Quién puede ser preso por deudasí 
R-—Ninguno, á no ser que dilemas de la deuda, tenga que 

responder cualquier habitante de un delito que merezca pene, 
corporal. 

R—¿ Y puede ser detenido un hombre en prisión hasta que 
pague los llamados derechos de cárcel ó de alguna otra especiet 

R-—Dé ninguna manera, pues quedan para siempre prohi-
bidas las costas de just icia, la cual debe ser en lo de adelante 
gratuita. 

R—j Cuánto tiempo puede uno ser detenido por el juez sin 
que se dé el auto ó marulamiento que llaman de bien preso? 

R.— Tres dios. 
R-—¿ Y qué ventaja resulta al detenido de saber despues de 

tres dios que se halla formalmente preso1 
R.—La muy interesante de poder apelar desde luego al tri-

bunal superior que corresponda, para que sin perjuicio de que 
siga la causa por sus trá/mtes debidos, decida d la prisión está 
justamente decretadtt. 

S E C C I O N XV. 

© E XAS GARANTIAS DEL ACUSADO F.Ñ TODO J U I C I O CRIMINAL, 
Y D E OTRAS PREVENCIONES GENERALES QUE CONTIENE LA 

CONSTITUCION ACERCA D E LOS DERECHOS D E L HOMBRE. 

Vanas serian las teorías sobre libertad y progreso, si las 
prevenciones constitucionales y las leyes secundarias no lle-
gasen á dar sólidas garantías á ca^ia hombre en particular, 
de que la administración de justicia será eif kxio caso recta 

« imparc ia l . Sign» seguro de decadencia es en toda nación 
el observar, que los jueces para administrar 1a justicia con-
sultan mas bien que á los códigos la voluntad de los que 
mandan, ó de los que por sus bienes de fortuna se hallan al-
tamente colocados en la escala social E l juez no deoe abri-
gar temores ni esperanzas, á fin de que el acubado este segu-
ro de que solamente su delito debe peroerle, o ae que su 
inocencia debe en todo caso salvarle. • 

Ninguna tranquilidad quedaria á un acusado si una vez 
absuelto pudiese volver ó comenzar el mismo juicio, o si el 
número de tribunales (pie debiese recorrer una causa tuese 
indefinido. La Constitución ha prevenido en ei articulo 24» 
para evitar- tan graves males, que ningún juicio criminal pue-
da tener mas de tres instancias, que nadie pueda ser juzga-
do dos veces por el mismo delito ya sea que en el juicio se 
le condene ó se le absuelva, y que lo* jueces no sigan ya ta 
práctica de absolver de la instancia, porque esto ha equivali-
do á no juzgar. . 

E l poder judicial, cuyas funciones se limitan á la exacta 
aplicación de las leyes, no está en el caso de decidir sobre la 
intrínseca bondad de ésta*, ni acerca de los derechos en ge-
neral; toda pretensión sobre este punto sena una invasión «te 
facultades que .no puede tener; mas á su vez, al poder admi-
nistrativo que mas generalmente toma el nombre de goo.er-
no le está vedado el imponer penas ó aec.arar derechos 
cuándo se controvierten por los ciudadanos entre SL La per-
fección en este punto seria, que ni los jueces diesen aquel os 
fallos que realmente suelen importar muy trascendentales 
interpretaciones de ley, y que las autoridades políticas por mo-
tivo ninguno impusiesen penas. 

Tal perfección es por desgracia irrealizable, porque m las 
leves son siempre tan claras, completas y filosóficas que cier-
ren la puerta al arbitrio judicial, ni es conveniente que los 
gobiernos que se hallan en la actualidad por todas partes en 
estado de lucha contra sus adversarios políticos, se presenten 
desarmados ante la sociedad que tienen que protejer, y poí 
tanto se hace indispensable darles la facultad de imponer pe-
nas. no muy graves, para cjue adquieran ia respetaonutaa que 
bebiera venirles únicamente del apoyo moral de los a s o c r 
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dos. Be esta consideración tüf provenido el artículo 21 Cons-
titucional, que confiere al poder administrativo la facultad de 
imponer como corrección del momento hasta quinientos pe-
sos de multa, ó un mes de prisión, en los casos y modos que 
espresa mente- determine la ley. 

Para que el pueblo establezca las garantías que necesita 
cuando adquiere el poder, le basta recoalar los dolores y hu-
millaciones que han sufrido nuestros padres. El partido de-
mocrático debe hacer desde luego imposibles en el terreno 
legal ciertos abusos de autoridad, cuyo recuerdo trae por sí 
mismo la mas justa condenación de los tiranos, de los tiem-
pos bárbaros del feudalismo, y de la inquisición.. Las penas 
de mutilación y de infamia, la marca, los azotes, los palos, el 
tormento de cualquiera especie, la multa que no guarde pro-
porción con las facultades del individuo, y que mas bien ten-
ga por objeto su ruina que la reparación del delito, la confis-
cación de bienes, las penas trascendentales á los inocentes, y 
todas aquellas que ostentando crueldad uo tienen por objeto 
la corrección del reo, quedan para siempre borradas de nues-
tros códigos, por prevenirlo así el artículo 22 de la Constitu-
ción, como un homenage de respeto que rinde la presente 
generación á los sacrosantos derechos de la humanidad. 

Nuestros legisladores constituyentes hubieran deseado, 
como liberales y como cristianos abolir la pena jle muerte, 
mas no pudiendo sustituirla desde luego con el régimen peni-
tenciario, encomendaron en el artículo ,23 al poder adminis-
trativo el preparar esta importantísima mejora. Los con-
quistadores de nuestro suelo nos dejaron la práctica maldita 
de matar á todos los grandes delincuentes, sin investigar pri-
mero si es posible corregirlos y morigerarlos. Con el pre-
tésto de que atacan tales criminales á la sociedad, y llamando 
vindicta publica, esto es, venganza común, á las ejecuciones 
fríamente calculadas de estos infelices, han creído que mora-
lizaban á un pueblo dócil y sensible, logrando un efecto con-
trario, porque el cadalso no corrige sino que endurece el co-
razon de los que presencian las ejecuciones, da idea de que 
castigar' es vengarse, y por esto se ha inspirado instintiva-
m'ente al común del pueblo, un sentimiento yago de que la 
la&gre din-amada en los patíbulo*, Mas bien «s UM kofcic&UB-
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ttt ofrecido á los intereses dominantes, que una exigencia de 
la verdadera justicia. Dia vendrá en que se reduzca á la 
práctica, por parte al menos de la autoridad pública, el su-
blime precepto dictado con un laconismo admirable, que en 
vano se está repitiendo hace miles de años. ¡No matarás! 
época vendrá en que se asegure para siempre el principio de 
que lo mas sagrado en la tierra es la vida del hombre. "En-
tre tanto," dice la Constitución artículo 23, "queda abolida 
"la pena de muerte para los delitos políticos, y no podrá es-
conderse á otros casos mas que al traidor á la patria en 
"guerra estrangera, al salteador de caminos, al incendiario, 
"al parricida, al homicida con alevosía, premeditación ó ven-
"taja. á los reos de delitos graves del órden militar y á los 
"de piratería que definiere la ley." 

No pudiendo olvidar los legisladores constituyentes las vio-
laciones de la fé pública, empleadas como medios de gober-
nar por los tiranos que ha sufrido nuestra nación, y que en 
cada gefe militar que transita con tropa suele tenerse un 
déspota, que exije de los habitantes de los pueblos servicios 
que no deben prestárseles sino es con plena voluntad, decla-
raron en los artículos 25 y 26, que "la correspondencia que 
bajo cubierta cir :úle por las estafetas está libre de todo re-

, gistro" y que, "en tiempo de paz ningún, militar puede exijir 
alojamiento, bagage, ni otro servicio real ó personal, sin el 

. consentimiento del propietario: en tiempo de guerra solo po-
drá hacerlo en los términos que establezca la ley." 

Deseosos también nuestros representantes de impedir por 
cuantos medios estaban á su alcance, que el pueblo resienta 
kis peijuicios que én otros tiempos le han sobrevenido, por 
los privilegios que tan fácilmente suelén arrancar de los go-
bernantes las personas influentes, determinaron en el artícu-

i d 28, que en lo sucesivo no habrá monopolios i\i estancos de 
ninguna clase, ni prohibiciones á título de protección á la in-
dustria, exceptuando única mente los privilegios que por tiem-
po determinado conceda la ley á Jos inventores ó perfeccio-
nad »res de algún arte ú oficio, y aquellos derechos que deben 
reservarse al supremo gobierno, como acuñar moneda y re-
glamentar los correos, públicos. 

Las garantías otorgadas á todo habitante de México poY 



la CoHstitueioB, solo vueden suspenderse per el presidente-
de la República, en los casos de invasión, perturbación gra-
ve de la paz interior, 6 cualesquiera otros que pongan á la 
sociedad en grande peligro ó conflicto. Para esta suspensión 
se requiere conforme al artículo 29, que preceda el acuerdo 
del consejo de ministros, y la aprobación del Congreso de la 
Union, ó cuando e'ste no estuviere reunido, de la Diputación 
permanente, entendiéndose siempre salvadas las garantías 
que aseguran la vida del hombre, y que las demás se suspen-
den por tiempo limitado, y por medio de prevenciones gene-
rales, sin que la suspensión pueda contraerse á determinado 
individuo. 

P.—¿Qué objeto -principal deben tener las leyes? 
R.—Infundir á los habitantes de la nación la seguridad y 

confianza, de que serán siempre debidamente considerados en sus 
personas y en sus bienes. 

R.—¿ Cuáles son las garantías que ha de tener el acusado, en 
todo juicio criminal con arreglo á la Constitución ? 

R.—Las siguientes: 
I. "Que se le haga saber el motivo del procedimiento y 

e¡ nombre del acusador si lo hubiere." 
II . "Que se le tome su declaración preparatoria dentro 

de cuarenta y ocho horas, cor: i adas desdé que esté á disposi-
ción de su juez." 

I I I . "Que se le caree con los testigos que depongan en 
su contra." 

IV. "Que se le faciliten los datos que necesite y consten 
en el proceso, para preparar sus descargos." 

V. "Que se le oiga en defensa por sí 6 por persona de 
su confianza, ó por ambos, según su voluntad. En caso de 
no tener quien lo defienda, se le presentará lista de los de-
fensores de oficio, para que elija el que, ó los que le con-
vengan." 

R—¿ Cuál es la pena mayor que puede imponerse guberna-
tivamente? 

R-—Quinientos pesos de multa ó un mes de reclusión. 

s> __ • # vi pems quedan abolidas jwa uempre? 

• nJl„¿Imutlnon y de ^ i anua, la marca, os motes, l 

Á los ¡ j p m tienen parte en. el delito. 

SECCION- V. 

D E LA PROPIEDAD. ^ ^ U L Q Y P 

•Desde cuándo v por qué han comenzado á decir los E o f P 
b § r t i ¿ ' l i a debido ser desde que la P * « " 
3 d í , í r la csperiencia les hizo ver, que para evu-ar la ta-

á s s s r a ¡ ' s - u ^ i s s , = 

mese producen, la habitación en que se guardan ; otaos 
t w , » (jue mediante el trabajo hacemos uuestros. 

l l J t a de lo espuesto, que ese sentnn.ento M . « ™ 
enérgico con que todos l o s dirigrnlffg a la adquisición. pn 
' í ; . ; dé lo bienes necesarios para el presente, y después 
narr a s e g n i r el porvenir, es el miedo de la „„seria y 

mejolar nuestra situación mediante el trabajo y 

• i a r X t a ha debido proteger esta tendencia t a n . j « ^ -

sen á los perezosos, que desean las comodidades sin dar,e 1.. 



lo que otros has eoous» „,, 
»•¡ vcdui^l . En e f e " 1 >' t * W «i» 

> "g™°. ¡«ra ' : ' 7 '' 
te s e „ í i r a i e n t 0 de mútno , ' " V - K s -
« a de J » grandes ^ o S S e h ^ T ' " «• 
precioso de sociabilidL ® ^ r f ' « ? - <*menio 
«orno principio f u n d a , n e M ' " ,„ a " e enunciad,. 

«tfc«>o 27 e o n ^ g e l l é S r 1 1 ' , , , S t ! U l C Í i , U ' « " * 
pillaras: -La propiedSl d 6 i t I ™ P l e < H en estas 
í»<da sin su con'sen L i e | 1 , s ¡ '«'de ser „,,,-
«> r previa i n d e m n i z o B f * " Í i l i l ! í" i 

3»e deba hacer la e s p ^ c ^ i ^ " , , a n a r á «• ^ « W 
tava de verificarse " 1 ° ° 7 ' ° s ' « £ » ' « ( « con que ésta 

vfz z te»«^ ^ -o., 
la muerte del dueño q U ' e " l'«r tenee,an después de 

< i i r f e s u -
donándolo; pero con k m ra P e t á n d o l o 6 
porvenir, v hace i , ^ ™ ""'"'«¡o , „„ , „1 
sesión: se deja de S f i r du-fi, é „i" , ,,"a! ,i l"er acl„ ¿fe ,,„_ 

El ser racional na, a t o 7 3 W V e " <» "<1„„¿,1. 
persona, la estiende 4 n re " " ' á propia con su ,nuer tede s | , a rcc™elV ' t I • J " que 
» * la K ~ " 'mas 6 p L 

tregana á la disipación v a t t " Í V , ' w ^ ^ S1" 
» » • i n t e r e s a n t e al i'., " " P" r 1« 
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cl^ra y especifica,lame,,te, „ ón " ''"'7 * H « » 
llamados por la lev. la cual s, • w i w » A >«• flue so,. 
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están unidos con su ser L | ^ f f ^ n o c e - I™ K* que 
pe por esto la socie.ia,.] fesoZ h' 8 6 v 

za perfeota^e^te: ?eré que tédo el p o J g 
onlosténer est.rav»aanc¡»s de los que han dejado esta v.da. 
v que l«s bienes que fueran de éstos quedasen s«getos a uoa 
"lev eterna, tal vez supuesta por el que se hallaba á la c a b e c j 

# r a del moribundo, cuando solo por ficción de derecho se ad-
unia que traspase la posesión y propiedad de sus bienes en el 
momento en M realmente pierde la posesión y la propiedad, 
r , un error .funesto, cu yus tálales consecuencias se habría* 
de hacer palpa!,les, como se han hecho ya, luego que por el 
^sümcamiento ó amortización de una gran cantidad de bie* 
nes se hiciese mas sensible la miseria publica. 

La limitada facilitad de legislar que tiene un testador so-
bre sus bienes, no podia sin contradicción de principios ser 
eterna, poroue este privilegio sol.) puede pertenecer á la di-
Tiniltót y únicamente el trascurso de muchos años de una 
oosíumbre errónea, ha podido oscurecer el absurdo que en-
cierra- el permitir que una persona que ya no existe, conti-
núe indefinidamente interviniendo en la trasunsio» de una 
propiedad, que luego que pasa á un primer heredero debo 
c u f i a r absolutamente libre y sm condicion . 
1 Como era de enerarse, el tiempo vino a hacer pa.paole el 
absurdo que combatimos, cuando se experimentó en nnestra 
patria que las corporaciones eclesiásticas man absoryiendo 
Ja p n m i e W raiz, y en verdad que si tal consecuencia hubie-
ra sido justa, la nación debiera haberla soportado, porque 
primero ene todo es la justicia. Cn instinto secreto decía 
aun á los más ignorantes, que la sociedad no podía estar pre-
destinada S ser víctima de unos cuantos, y que bastaba sol.» 
el derecho de la propia conservación para oponerse al acre-
céníamiento indefinido del poder dé la mano muerta, que ibu 
sucesivamente sustrayendo del comercio y de las herencias 
los bienes de mayor cuantía. 

Tal vez en virtud de este derecho y en defensa de a so-
ciedad se dió la famas-a ley de 25 de Junio de 185fi. llama-
da de desamortización de la propiedad raíz, y se inserto su 
testo nrincipa! en la Constitución, artículo 27 que concluyo 
con estas palabjjis: "Ninguna corporación civil o ede#Stic«a, 
cualquiera que sea su carácter, denominación u objeto, ten-
drá rarfa;-;fhifl legal, parct ar^ui-iren pntpiedttd o aurfiimstrur 
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La libertad de testar debo sostenerse; per« «« es nienos 
¿ S d a la del heredero en euyo favor se estableció la prune-
W de suerte que una ve , designad* el ^cesor , puede 
di sí rutar sin.traba alguna las bienes heredados, üesignanuo 
A su vez la persona que debe sucederle. . 

Nos resta únicamente indicar que la nación, es decir, el 
eoniunlo de los que asociados representan esta. entidad que 
3 l ama México, es la heredera d , todos los cap.ta es que ( | 
Z a h o r a fueron sustraídos del c o m e t o y de las herencias, 
«ormie habiendo ya fallecido hace muchos años, los mmed.a-
os v únicos legítimos; sucesores de los que primero adquirí» 

r o n " los bienes de que se fué apoderando el clero con mas o 
menos injusticia v abuso, deben considerarse tales bienes na-
tUra! v Í n t i m a m e n t e como intestados, sin sucesor alguna 
conocido Tal es el fundamento sólido ó indisputable de una 

l a s leves <le Reforma, que es la que declara nacionales les 
bienes llamados antes de manos muerta*. 

P—¿Qué es propiedad! 
U—Fi derecho que fritemos de deponer hbrr-menU-de ios 

bienes que adquirimos por la naturaleza, el trabajo o I*-

''"p'1—; Y hi qué casos puede ini pedírsenos el libre use de nues-
tra propiedad'. • 

Il _ Solam eri te por causa de utilidad puhlim, rj aun paja 
JL debe preceder la debida indemnización. 

p Teman las corporaciones eclesiástica* verdadero dere-
cho de propiedad en los 'bienes que admin¡str,banl R.—Dc ningún modo, porque tales bienes rrav y son m la 
nación, única que puede heredarlos. 

p -¡Según esto, nada pueden tener los mrmtuís de la 

h°lpLlndkidualiner,te pueden poseer y disi rutar de u» bienes 
ave legítimamente adquieren lo mismo que cuaiqmer audadano; 
pero en comunidad no delm» ya poseer unos bienes que tan mal 
emideaban, y que retenían sin derecho 

7>__; Y no es cierto que les'admtrilindan ccn permiso de la 
• mríoritlaj p'úW.ci?7 



V f ' y Hr ñto luimwlm ¿elide á>w*Ím?Arse 

Í A l f l L l A , U B E R T A D , D E B E R E S . 

U i f t , éptíjsa de h mayor d é b i l ! « del ser ración»! 1» 

:'' b r o l l a n y a c r e c e n t a d fo^ 
q " e * el juicio con el fruto de h e! ' 

penenaa prec,sámente cuando empieza á ¿ J c S e k de™ 
deiicta nsica, todas estas faces de k v i d ™ ™ o t e £ 

te^ís wk,le
 f l a r e c i b e e i * 

Ti . « c ™ p ü r q u c e s P e ™ e n í a despues 
I ' ,f 1 Í M S ardoroso, que le impulsa á buscar en 
i . belleza el complemente de su ser. va en in p o m ^ S f 
do el corazón en , i úkimo tercio de nuestra S E 3 S 2 h 

»»» profunda, y de la abnegación mas el v i l , ¡ r 
» » < * * » descendencia como una n.ultiplicacbn « S ,'o 

que nos hace probar la inmortalidad, precis me te c t n d o 
todo anunca la cosaca,,, „¡„al de 1 f a c u l t a d e s d a S 

• t - .. (-«iiioias <je sus mpf<ve v 
Meando con tran::u i idad una vid-, L y 

objetos predilectos, ¿ quienes Im 
mas il.ndo., y sus mas constantes alones? 

h k í o t S T ^ É ! r < M C a m p°> d ^ misera-[ o m <au u la k.tiga únicamente por sí, ni vierten el «n 
Í S ^ H ^ - - propias 

.;, , •" , 0 , , , e
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l a / k " " l i a viene á reanimarlos en medio del 

á t - ^ t r ^ q U C 8 U r C a ™ v 4 desconocidos y va 
" t i e 5 í f ^ f n n á ' «Pe se halla ausente piensa de 

continuo es sus hijos, y cuando vuelve al puétfa de sil parti-
da lo primero qué buscan sus (fus es su lamina. 

El soldado que pelea por la buena causa, el jurisconsulto 
«ue busca las inspiraciones de la justicia, el magistrado que 
se desvela prev,arando la felicidad de sus conciudadanos, to-
dos al fin de sus penosas tareas, 110 esperan el bienestar v la 
abundancia sino para la familia. . , 

Pero esta no es sino un motivo de ahicfcion, y ,1a vida mis-
ma se vuelve una enojosa carga, cuando la l i b e r t e n huye, del 
suelo en que vivimos, dejándonos en las garras de la tiranía; 
perone entonces nuestros hijos sirven de guarcias a!, urano. 
el honor del sexo débil, es mancillado por viles cortesanos, y 
ni aun puede goxai>e el fruto del trabajo que á cuá,quiera 
hora es arrebatado por infames esbirros. Bigro es «e suor-
te tan desgraciada el pueblo que soporta tan oprobioso yugo» 
v que deja perecer aislados á los valientes que en tales casca 
se levantan 4 reclamar los fueros de ía justicia y de la ka 
inanidad. i 

Pasemos al examen de nuestros deberes. 
Sobre el interés, sobre las pasiones, sobre el egoísmo, hr.v 

una regla eterna de sociabilidad imonesta por D.os, que aun-
que tiene varias aplicaciones, se cor prende bien con esta so-
la palabra. Deber. Bi por desgracia corroe nuestro ser moral 
i l avaricia, si ruge la tempestati de la ira, si e raban h s ím-
petus de la ambición, si se apodera del femore el impulsi» 
ciego del amor; -cuando todo hace ere r que ha de p; .cerno 
su 'rocu nulidad, porque no se ve en él smo el wM R.c d< LOS 
brutos en su aspecto mas repugnante, un timón que ; m o -•• 
romite le impulsa á toda hora en direccioi o.-', rana, j. :<u-
1 ¡miento que nunca perece le dice constantemente, dormí ^ 
é, d^pierto, solo 6 acompañado, esta esp:- smn que le hace 
estremecerse, que acaba casi s i - m p r e por meder.-.ne y a ve-
ces por vencerle, cambiandole del toé.o, hallas á tu deber 

Este resorte secreto que forma el tormento, el verdadero 
infierno de los malos, es pam los míenos origen de todo lo 
-rande v -generoso que ennoblece á la humanidad. dicta 
l les vencedores la clemencia, así como á los vencidos el lie-
mismo del sufrimiento resignado; él enseña á los mártires el-
apoteosis. v da Té á los a p ó s t f e de ! # ideas l e t i m m 



B g s a » #fS€®aéék¡os per el tu rn io y tal vez despreciados r 
perseguidos; él impone á los ricos, ¡i. los aí'oríuñados, la iiiu'-
deraeion, á la vez que cria la es¡)eranza para los qué sufren, 
para los que se sienten abrumados del cansancio de una vida 
penosa, y cuando la injusticia del mundo hace imposible toda 
idea de felicidad para esos desgraciados, cuya organización 
ha d e s t r u i d l a la miseria, cuyos efectos ha matado la adver-

; sidad, todavía per ese sentimiento sublime que nace de la 
conciencia de haber llenado el deber en la tierra, pueden di-
rigir sus ojos hácia las alturas, buscar en lo desconocido á 
| g ¡ p:\dre que nos ha dicho, '-bienaventurados los que lloran;" 
y aguardar tranquilos y consolados la hora en que se digne 
llamarlos á su seno de donde salieron. 

Los deberes fiácia Dios, que son todos de esperanzas ele-
vadas y de perfección incesante; los deberes hácia ja patria, 
que se derivan de las ideas de justicia, dé las aspiraciones 
generosas; los deberes hácia la familia, c¡ue reúne todos nues-
tros amores; los deberes con relación á nosotros mismos, que 
nunca pueden aislarse de la fraternidad que nos liga con los 
demás hombres, son todos la aplicación de la ley social, de la 
ley de la Providencia, que se hace sensible en el gobierno 
del mundo, en la dirección de los pueblos, y en la protec-
ción del individuo, sin que pueda jamas esplicarse suficiente-
mente. 

Añadiremos, que así como el elemento social es la familia, 
y si estas no conservan escrupulosamente el sentimiento de 
justicia la asociacijn está perdida, los individuos "son el orí-
gen de una corrupción inevitable, cuando deja de ser respe-
fado en una república el austero principio del cumplimiento 
del deber. 

'F.—¡%ié es derecho? 
R-—Cualquiera facilitad individual que la ley tácita ó es* 

•presamente reconoce. 
/'.—|Qué se entiende por deber 1 
fí.— PJregjuuto de nhli&7c-;hñr\-qü? nnr-Pt al indiridw cm 

<i r» 
• > o-

los hombres en general, con m familia, con ¡anacían á que par° 
tvnece, y con Dios. 

P.—i Cuáles son las obligaciones del individuo hácia los ihy 
•mas hombres? 

R. -Socorrerlos en siís desgracias, instruirlos si se presenta 
la ocasion,.t¡atándolos en todo con benevolencia fraternal. 

P.—¿Qué debemos á nuestras familias? 
R.—Hacerlas felices en cuanto de nosotros dependa. 
P.—1Y esto cómo se logra? 
11.— Damlo educación corporal é intelectual á nuestros hijos, 

que los conduzca siempre por el sendero de la verdad y la justicia* 
Dejando para mas adelante la especificación de nuestros 

deberes políticos, decidme, ¿cuáles son nuestras obligaciones há-
cia Dios! 

Jl—Jj;i debemos amor y agradecimiento por los beneficios de 
su incesante providencia, fe en sus promesas santas, porque es Uf, 
suma verdad, y respeto á sus mandatos que están hechos para 
nuestro bien. 

P.—Y no tenemos deberes hácia noWtrot mismos? 
p—Com.o no podríamos llenar nuestras obligaciones, si no 

pusiéramos los medios necesarios de nuestra parte, lo primero• 
que debemos hacer es perfeccionarnos, dirigiendo la voluntad á 
lo bueno y el entendimiento á la verdad, dunda también al cuer-
po el desarrollo y aptitudes de que sea susceptible. 

P.—¿ Qué es 'libertad? 
R.—La facultad de hamr ¡o que las leyes no prohiben. 
P.—¿De qué modo se hallan limitadas Ids facultades por el 

estailo social? 
R.— En todo lo que dañan á otro individuo ó al conjunto de 

los asociados. 
P—¿Qué debe ser la ley? 
R.— Una derivación de la jmticÁa, demostrada por la razor/, 

y fundada en la conveniencia sedal. 
" ' P.—¿Qué se entiende por ciudadano de una nación? 

II—El individuo que puede ejercer en ella todos los derechos 
políticos. 

P.—¿ Cuáles son estos derechos? 
R.— La Constitvcion. éh SU certíaflo 35 consigna los sir-

guíenles: - ^ 



ti r 
t . , r—s c) — 
' - ^<>tar en las c ' svminio populares. 
! i. Poder ser votado para todo« los cargos ue elección pd-

pií.Sr, f nombrado para cualquier otro empleo ó comisión, 
teniendo las calidades que' la ley establezca. 

I I I . A sociarse pára tratar \<¡s asuntos políticos del país. 
IV. Tojjjar las armas en el ejército ó en la guardia na-

efonab para la defensa d é l a i tepúbüca ó de sus institucio-
nes; y 

V. Ejercer en toda cíase de negocios eí derecho de ne-
ticion.' 1 

R-~*-¿Qniéncs ée comprenden bajo ta emprestan general de: 
mexicanos! 

R.—Conforme al articulo 30 son mexicanos: 
í. _ "Todos los nacidos dentro ó fuera del territorio de la 

Kepública, de padres mexicanos; 
• II . • IÍOS extrfingeros que se naturalizan conforme á las 

leyes de la federación,' f 
[ í í , e x t r a r t ? c i m ( l u e adquieran bienes raices én IÍÍ 

Jrepública, ó tengan hijos mexicanos, siempre que no mani-
fiesten la resolución de conservar su nacionalidad." 

P ^ ¿Quiénes son ciudadanas de Id Republicáf 
R—Los itmkmfíS que hayan cumplido diez y ocho aTias 

siendo casadas, ó veintiuno si nó lo soni y tengan un modo ho-
nesto de vivir, 

R-—¿Cuáles son tos deberes de tos ciudadanos mexicanos?-
R-—Las siguiente.sv 
i. "Defender la hir!ependenc;a, el territorio, eí honor, Ios-

derechos ó intereses de su patria: 
II. Contribuir para los gastos públicos ásí de la federa-

ción coifro del Estado y municipio en que residan; 
I I I . Inscribirse en el padrón de su municipalidad; 
I V Alistarse en la guardia nacional; 
V- Votar en las elecciones populares; y 
V i . Desempeñar los cargos de elección popular. 
R.—¿Vor qué. causa sé pierde la calidad de ciudculano1 
R-.— 1" Ror naturalizaciati en país extranjero. 

,2l V&r 'sen-ir vJkmImente al gobierno de otro país, ó. aitmi-
• • m el títulos 6 Mww, sin precia ítcénáci 

cU Congreso federal, exceptuóla los Ululas ülerarm. eimljjkm 
n humanitarias, que pueden aceptarte l-breme^e, y 

3? En los donas casos que jije la ley, ya sobre pndiaa ah, 
soluta de tales derechas como sobre la simple suspensión. 

p rComo de'oe. tratarse á los extrangeros laboriosos. 
R—Como á hermanes que nos traen el contingente de M 

trabajo, deseando participar de ta herencia de nuestros padre*, 
protegidos por la libertad. 

y—¡Cuáles son las obligaciones de. los extrangeros' 
Jl — Cajiforme al articulo de la Constitución, contribuir 

para los gastos públicos de la manera que dispongan las leyes 
obedecer y respetar las instituciones, leyes y autondai^s del 
Í Á sujetándose á los fallos y sentencia de los tnlmnaies, «ut-
poder intentar otros fecar§s, que los que las leyes conceden a 
los mexicanos. 

•f—— 

T I T U L O i r 

1 LA S O B E C A M A W « L ^ H K A L , Y P E LA FOEMA B E « O M Í D T Ó O -

I N T P V O D I JC Ó I O X . 

S o hav soberanía sin independencia, de manera que s. es-
ta no es "absoluta, la soberanía es una q u i m e r a . > « preten-
de la soberanía del individuo, de la familia. del mumcqno, 
del 'Estado ó Provincia, y en fin, se disputo sobre la sotxua-
nía de la nación, preguntándole ¿en donde existe. 

Constaremos que en el P i t i d o absoluto que v a m o ~ 
ciando, la soberanía individual ó de la fannha es un oel no, 
que el municipio y los Estados de nuestra tederacion deben 
tener franquicias sin que sean en realidad soberanos, y que 
1 i e s t o s últimos se les da tal nombre, es solo de un mono 

1 en órbita M e t w w é , 4 M M < P ¡ T 
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' - ^"fcar ca las populares. 
! i. Poder ser votado para tíydos los cargos de eleecion pd-

pif.ftr, f nóiíibrado para cualquier otro empleo ó comision, 
teniendo las calidades que la ley establezca. 

Hl . A sooiarse pdra tratar \<¡s asuntos políticos del país. 
IV. Tojjjar las armas en el ejército ó en la guardia ua-

<fgial, para la defensa d é l a í lepúbüca ó de sus institucio-
nes; y 

V. Ejercer en toda cíase de negocios eí derecho de pe-
tición.' 1 

R-~*-¿Qniéncs ée comprenden bajo ta expresión general de 
mexicanos! 

R.—Conformé al articulo 30 son mexicanos: 
I. _ "Todos los nacidos dentro ó fuera del territorio de la 

Kepúbliea, de padre! mexicanos; 
• II. - Ijos extrangeros que se naturalizan conforme á las 

leyes de la íedorííefon; f 
[ í í , ( l u e adquieran bienes raíces én Iíí 

República, ó tengan hijos mexicanos, siempre que no mani-
fiesten la resolución de conservar su nacionalidad." 

/Quienes fon ciudadanos de Id llepublicnf 
R~Los mexicanos que hayan cumplido diez y ocho atlas 

siendo casarlas, ó veintiuna si nó lo soni y tengan un modo ho-
nesto de vivir, 

R-—¿Cuáles son tos deberes de tos ciudadanos mexicanos?-
R-—Las siguientes: 
i. "Defender la independencia, el territorio, eí honor, Ios-

derechos é intereses de su patria: 
II. Contribuir para los gastos públicos ásí de la federa-

ción coifro del Estado y municipio en que residan; 
III . Inscribirse en el padrón de su municipalidad; 
I V Alistarse en la guardia nacional; 
V- Votar en las elecciones populares; y 
VI , Desempeñar los cargos de elección popular. 
R.—jVor qué causa sé pierde la calidad de ciudadano! 
R-.— 1" ¡'oí- naturalizaciati en país extranjero. 

,2l V&r 'sen-ir vJkmI"tente al gobierno de otro país, ó artml-
• - m el emi^^fínss, títulos 6 Mww, sin prh-in ítcénád 

cU Congreso federal, exceptuóla los (dulas literarias. mmüjkm 
V, humanitarios, qm pueden aceptarse lrbreme*te y 

3? En los demás casos que jije la ley, ya sobre perdida ah, 
soluta de tales derechos como sobre la simple suspensión. 

p :Como de'oe. tratarse á los extrangr.ros laboriosos. 
R—Como á hermanes que nos traen el contingente de su 

trabajo, deseando participar de ta herencia de nuestros padres, 
protegidos por la libertad. 

¡Cuáles son las obligaciones de. los ex/rangeros! 
f{ — Conforme al articulo de la Constitución, contribuir 

para los gastos públicos de la manera que dispongan las leyes 
obedecer y recetar las instituciones, leyes y patariduaes del 
Í Á sujetándose á los faüos y seniena^ de los tribunales, sin 
poder intentar otros fecnr§s, que los que las fajes conceden a 
los mexicanos. 

•f—— 

T I T U L O i r 

1 LA S O B E C A M A W « P ^ R A L , V P E LA FORMA P E «OMÍDTÓO-

1NT IvODIJ CCIOX. 

S o hav soberanía sin independencia, de manera que s. es-
ta no es absoluta, la soberanía es una quimera b e preten-
de lá soberanía del individuo, de la familia, del mumcip.o, 
del 'Estado ó Provincia, y en fin, se disputo sobre la s o l l a -
ma de la nación, preguntándose ¿en dumle. existe. 

c l s t o r e m o . que en el P i t i d o absoluto que v a m o ~ 
cianao. la soberanía individual ó de la faimba es un ool.no, 
que el municipio y los Estados de nuestra tederacion deben 
tener franquicias sin que sean en realidad soberanos, y q< e 
| i estos últimos se les da tal nombre, es solo de un mono 
* ¿ S o 1 en órbita M e t w w é , 4 M M < P ¡ T 



—m— 
íe/wr, y pá lmen te , que la o&iou misÁa r¡o es soberana si-
no para hacer que imperen I moral y la justicia, leves eter-
nas impuestas á todas las sociedades por elCilador do la na-
íuraleza, por el verdadero y único Soberano 

Mas refiriéndose al poder nacional, á la independencia 
respecto de los demás pueblos, ha dicho la Constitución en 
ol articulo di): "La soberanía nacional reside esencial v ori-
ginariamente en el pueblo. Todo poder público dimana del 
mismo y se instituye para su beneficio. El pueblo tiene en 
todo tiempo el inalienable derecho de modificar ó alterar la 
t o rna de su gobierno." 

Jamas se habría» originado disputas tan acaloradas v di-
senciones tan sangrientas con motivo de la soberanía, como las 
que se lmu espenmentado en muchas p a r t c i si el ejercicio 
del poder publico se hubiese dirigido siempre al J rande ob-
jeto de la íehc.dad común. Mm como las naciones todas 
nan Mitrnlo por f u e I, os siglos el tormento de los gobiernos 
arbitrarios han debuto buscar el remedio, desconociendo des-
de luego el derecho de mandar en peyonas que tan mal lo 
empleaban, aunque se proclamaban instituidas por Dios. Los 
sacerdotes de todos los cultos han contemporizado con io <n;e 
llaman potestades de la tierra, sacando para sí m i m o s inmu-
nidades, privilegios, riquez» y consideraciones, v persuadien-
do a ios pueblos a que muirán pacientemente cu la tierra los 
males de que los predicadores están exentos, para alcanzar 
después el cielo, cuyas llaves dicen que tienen ellos única-
mente u su disposición. 

No han tallado testos sagrados para adormecer el oído de 
nuestros mayores a quie tes se les repetía, que los re ves <m-
biernau en representación dé la divinidad, pretendiendo ha-
cerlos invioiaoles, ai mismo tiempo q l iC J a s pn,mesas de fe-
hemad tutu ra que Jesucristo dio á los que padecen en la 
tierra hamore y desnudez, eran convertidas por sus opresb-
res en obhgacion de'sufrir toda cl.se de humilla, ion para 
ganar la bienaventuranza. Su!,vertidas así las ideas, la pro-
clamación de la soberanía del pueblo, es decir, el alto v su-
premo derecho que tiene gara proveer | su ¡.ropia íblicida«} 
se consh.ero como heregía religiosa y política, v no conteu-

te kt tseríii son la Aprobación de la doy 

trina, se aprestaron á remachar la dominación, y á euroje&r 

s i s a t n ^ r l o s t f 6 ^ * * v r o t Z ^ . 

leresan. f ( Í ! 1 ' e € c l o n d e «egocios que á todos in-

Esta lucha antigua, sigue bajo muchas formes v con éxito 
objeto final el goce de bienes inapreciables que unos pocoN 
q leren d , # u t ^ excluyendo á Ja mayoría, dilide á l o s ' Z -

cs en dos ban,los<pie tienen sus respectivos auxiliares. Por 
i lado se hallan los serviles, p o r otro los liberales; avadan 
os primeros lo» altos dignatario, de la gerarquía e é l j i ^ 
os neos que esplotan al pobre sin consideración a l g u n a ^ 

y e osos que no quieren trabajar, y que hallan mavor comodi-
dad en armarse para defensa de ios primeros, que les p ^ L 

S l - ^ r T 1 ? r e n t T q U 0 — d u t a l / sus paítala,ios en e clero pobre, en la cíase media que no n e e l 
s ü i smo de la hberted para dedicarse á especulaciones L 

* defensores <f»entre osa generosa juven-
i l que se lanza al combate sin acordarse de la pa^a, y "> 

l # c a otra recompensa que la gloria de contribuir 5 t i L f o 
de ¡a justicia v del derecho 

Cuando eu la lucha «le que hablamos, el pueblo es veuci-
o o fey i ,nn , de gobierno, ni leyes qué so observen ¿ 

muca» e j s i al menos se resp,!u el sentimiento de humani-
d a d I «demos hacer en pocas pa labra el dabilogo de lo* 

i i a , e s 1 • 
Prisiones arbií ra rías. 
Levas en masa. 
Contri bu cionis exageradas v ruinosas. 
Dest ierros i n mot i vados. 
Fusilamienfossin las garantías de un p r o e j o eu í ú m a Í ¿ ¿ é 

T C°nfTari° CÍ í,?,ehl° Munta, Á todos e s U 
l emanes de sus enemigos respondo con unu g l ab ra , cuyo 

prestigio no se ha perdido, y creemos que no so perde d 
nunca, la Ley. Se comprende muy b ienpg- dicL 
a forma d | | b , e r n o es el principio fundaméntal a qué tie-

i l ^ f ^ l - ' e r público, v & 
p-!.. .a p . - c c ; : o : i Jo h sociedad y de f f c b * i s ^ e s c * 



justos, o o se necesita sino la observancia estricta ile ese mis-
mo principio. 

l í e aquí el motivo por que son cuestiones tan capitales las 
relativas á la soberanía y á la distribución del poder na-
cional. 

J>— • Qué se entiende par soberanía? 
Jl—El alto y supremo derecho que tienen las naciones para 

proveer/I'su propia 'fdicuUul. 
l'.—j Que es forma de gobierno? 
tf.—El conjunto de principios políticos que adopta un pue-

blo qxira normar la acción de las autoridades, y asegurar los <¡e-
rechos de los ciudadanos. 

l>.—¡Cuántas formas de gobierno se conocen? 
(¡—¡CsmcMÍmeníe dos: la primera es aquella que tiene por 

objeto el bien del puebla, y por esto sé llama Democracia; la se-
gunda es la que tiene por fin el beneficio de clases determinadas, 
o de pocos individuos, y ñeñe por nombre Oligarquía. 

I —¡ í 'ues no se ha acostumbrado dividir las formas políti-
cas en Democracia, que es el gobierna del pueblo, Aristocracia 
que es el gobierno de ¿os nobles, y Monarquía que es el gobier-
na de uno solo que se llama rey? 

11.—Así se han distinguulo los gobiernos, pero todos ellos se 
reducen á lo que hemos indicada, según el objeto que se propo-
nen los qué lo establecen, que no puede ser otro que el bien de 
la mayoría ó el d<t ¡a minoría. 

P—¿ Cuántos partirlos políticos ecsisténpor todas las naciones? 
J»„Oos, que son el liberal y el servil; el primero se propone, 

sustituir en todaa las relaciones sociales la justicia, el segundo 
busca palabras especiosas para encubrir su ambición de dóminar 
al pueblo, sirviendo con bajeza á los tiranos. 

}>.—¡ Y basta decir que se busca el bien del pueblo para pro-
bar decidan por su libertad? 

II.—Ve ningún modo, porque siempre tienen esc lenguage 
Tos tiranos y los demagogos. 

P.—¿Que quiere decir tirano? 
11. El que en cualquier cargo público no tiene otra ley que 

su capricho. 
/'.—¿Y demagogo qué quiere derir! 

H.—El qué lisongea las pasñmes del pueblo mptiMútie á 
que cometa cualquiera injusticia. 

}> —: Qué se entiende por jacción, política. 
l>Jjja reunión de ciudadanos que aspiran alpodei' puchcO 

w S I 
R—Eh que las primeras buscan, siempre la elevación de per-

donas determinadas, y las segundos el triunfo delprincipio foh* 
tico en que sejundan. 

SECCION t 

Í > B L A F E D E R A C I O N 

f iay una tendencia del espíritu que dirige te las las cosas 
É a centralización. Sea que venga del aspecto geuemlde 
Universo en el que Vemos que los satélites giran al dei .edm 
1 E i Uñetas, y éstos en derredor del so<; sea que at consi-
» f i a razón como una luz que irradía se buséa por nmte- -

ion un centro; sea en f u , que f denve de la . 
.iente nuestro p e q u e ñ o espíritu hácm el Criador de talo, el 
hombre busca en lus o b r o la realización de esa idea^t.p.Ca 
" e le hace referirse siempre 4 un pnncip.o g e n e ^ v d e 
l úe deriva el Arden, ligando la familia á un padre. 
T L pueblo, estos á una provincia, 1|*provincias^ Estad,« .a 
u f S h . y no adiendo avanzar mas allá prácticamente la 

ende c a á que nos referimos, espera como por instm o que 
a , eríeccion se encontrará en el mundo cuando todas las na-

ciones se estrechen entre sí, bajo la dependencia de una au-

^ ^ ^ ^ n s a m í e n t o s e , completo, es tieCesaii, 
Hílmí^r también otro elemento, no menos poderoso e nmega-
ble aunque no tan apreciado hasta ahora de lo que en verdad 
m e r e c e i r l o ; queremos hablar del antagonismo, de la ríval^ 
Ibui déí ejercicio de tuerzas diferentes y á veces contrarias, 
t e c h a n establecido por el Criador para que en c o n t r a ^ 
lición de la atracción del centró, formen el eqmhbno «ocal, 
Vlel misma modo que las bo-rzas eentríiugav .centrípeta coa-
tribuyen al orden perdurable del $$ftdb- íahe-ó. 



justos, o o se necesita sino la observancia estricta ilc ese mis-
mo principio. 

l í e aquí el motivo por que son cuestiones tan capitales las 
relativas á la soberanía y á la distribución del poder na-
cional. 

J>— • Qué se entiende por soberanía? 
Jl—El alto y supremo derecho que tienen las naciones para 

proveerM su propia 'felkuUul. 
l'.—j Que es forma de gobierno? 
E.—El conjunto de principios políticos que adopta un pue-

blo.par a normar la acción de las autoridades, y asegurar los <¡e-
rechos de los ciudadanos. 

E.—¡ Cuántas formas de gobkrno se conocen? 
J ¡ —JCse-nckdmente dos: la primera es aquella que tiene por 

objeto el bien del pueblo, y por esto sé llama Democracia; la se-
gunda es la que tiene por fin el beneficio ele clases determinadas, 
o de pocos individuos, y ñeñe ¡mr nombre Oligarquía. 

I \—¡ í 'ues no se ha acostumbrado dividir las formas políti-
cas en Democracia, que es el gobierno del pueblo, Aristocracia 
que es el gobkrno de los nobles, y Monarquía que es el gobier-
no de uno solo que se llama rey! 

Ji.—Así se han distingüelo los gobiernos, pero todos ellos se 
reducen á lo que hemos indicad/), según el- objeto que se propo-
nen los qu¿ lo establecen, que no puede ser otro que el bien de 
la mayoría ó el d<t ¡a minoría. 

E—l Cuántos par fulos políticos ecsistenpor todas las naciones! 
j'^-ffos, que son el liberal y él servil; el primero se propone 

sustituir en todas las relaciones socicdes la justkki, el segundo 
busca palabras especimaz para encubrir su ambición de dóminar 
al pueblo, sirviendo con bajeza á los tiranos. 

E:—¡ Y basta decir que se busca el bien del pueblo para pro-
bar decisión por su libertad! 

11.—Ve ningún modo, porque siempre tienen esc lenguage 
Tos tiranos y los demagogos. 

E.—¿Qué quiere decir tirano? 
11.—El que en cualquier cargo público no tiene otra ley que 

su caprkho. 
E.—} Y demagogo qué cji'icre decir! 

H.—El qué lisongea fe pasñmes del pueldu impvhmpde á 
que cometa cualquiera injusticia. 

}> —: Qué se entiende por j acción pohHcn. 
l>Jjja reunión de Ciudadanos que aspiran alpoder puchcO 

w S I 
R-Eh que las primeras buscan siempre la elevación ik per-

sonas determinadas, y los segundos el triunfo del principio ^ 
tko en que sejundan. 

SECCION t 

Í)B LA FEDERACION 

f iay una tendencia del espíritu que dirige todas las cosas 
É a centralización. Sea que venga del aspecto g e n e r e 
tiniverso en el que Vemos que los satélites giran al deiiedm 
1 E i Uñetas, y éstos en derredor del sol; sea que al consi-
» f i a torneóme una luz que irradía se busca por muta- -

ion un centro; sea en fin, que f denve de la . 
siente nuestro p e q u e ñ o espíritu háciá el Criador de iodo ,e l 
hombre busca en lus obraL la realización de esa 
" e le hace referirse siempre 4 un p r r o « ^ ^ ! 
Le deriva el Arden, ligando la fotn.ha á un padre. 
T L pueblo; estos á una provincia, M provincias o Estad,« .a 

M n . y no cudiendo avanzar mas allá p r a c t í c e n t e la 
t e n d e e a á que nos referimos, espera como por instinto que 
K perfección se encontrará en el mumlo cuando todas las na-
ciones se estrechen entre sí, bajo la dependencia de una a«^ 

^ ^ ^ ^ n s a m í e n t o s e , completo, es p e s a r a , 
Hílmí^r también otro elemento, no menos poderoso e »mega-
ble aunque no tan apreciado hasta ahora de lo que en verdad 
merece I r l o ; eneremos hablar del antagonismo, de la ríval^ 

T d e U ñ e c ció de fuerzas diferentk y ft veces contrarias, 
u , ¿ ha, establecido por el Criador para que en contrapea 

lición de la atracción del centró, formen el equilibrio social, 
Vle! mismo modo que las bo-rzas eentríiugav -centrípeto coa-
tribuyen al órd6n perdurable del $$ftdb- íuhe-ó. 
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Bá efecto, ©Váíitegunisfuo empieza en Ics hennane*, sigue 

en las familia?, se desarrolla dé pueblo á pueblo, continúa de 
provincia á provincia, y uo deja de esperimentarse con una 
fuerza poderosa <le nación á nación. 

Loá místicos que avasallan su entendimiento á las preocu-
paciones, y. que no han querido comprender ni lo mas per-
ceptible de la obra de la creación, no obstante que se han 
atribuido la dirección de la especie humana, viendo que la 
rivalidad luego que no es dirigida por la razón causa desór-
denes terribles, han buscado en sus devaneos un medio fantás-
tico para explicar efectos tan sencillos y tan naturales, y 
afeando la obra perfecta de la divinidad, han atribuido al 
] Hablo los resultados de la ignorancia y de las pasiones mal 
aplicadas. 

Para nuestro propósito bastará observar, que luego que 
se suprima la energía natural del individuo, de la famdia, 
del pueblo y de ía provincia ó Estado, sujetándolos como 
máquinas á la acción esclusila de un centro común, está 
perdida la armonía social y muertas del todo"su vitalidad y 
energía. 

I o bìgia pelear, defender y establecer la libertad de ac-
ción del individuo, si se entorpece la de la familia, si se ma-
ta el esfuerzo particular de las pequeñas asociaciones que 
se llaman pueblos, y si se tiraui/.a á las entidades políticas 
que se llaman Estados. La nación que tal cosa permitiese 
desaparecería del haz de la tierra, y por esto se ha visto que 
en íos gobiernos mas despóticos quedan siempre subsisten-
tes algunas franquicias municipales. Defender por lo mis-
mo la libertad de los Estados es pugnar por la vida nacional, 
del mismo modo que fundar un centro común, robusto y po-
deroso, es preparar el órden, señalar un límite á la rivalidad 
de las provincias, establecer un juez que pacíficamente re-
suelva sus disputas y sus contrarios intereses. Si el centro 
domina fuera de lo conveniènte, mata la vitalidad local y 
prepara la muerte del todo, si las localidades se hacen real-
mente soberanas, es decir independientes; y no se sujetan al 
pacto federativo, se lanzan á una vía peligrosa, al fin de la 
etml forzosamente ti eren que hnüír su propio aniquila-
miento. 

— 4 1 — 
Ahora se comprenderá fácilmente, por qué los demócratas 

se han unido á los federalistas, pasa dar á México el triunfo 
que hemos celebrado á fines de 1860. 

Resta solamente por una parte, que los Estados compren-
dan que deben dar á los municipios la amplitud de recursos 
que hasta ahora no han tenido, y que los mismos Estados se 
convenzan de que sin vigorizar al centro federativo, la nación 
aparecerá debilitada en sus relaciones con los otros pueblos, 
é impotente para establecer en nuestro suelo el órden, que 
es el mas sólido fundamento de la verdadera libertad. 

El progreso de la humanidad ha sido muy lento, porque 
siempre se han estorbado la centralización política por dema-
siado rígida, y la tendencia que toda localidad siente hácia 
la autonomía, á la vida propia. Han creido los reyes y sus 
consejeros que lo que tenían (pie hacer sobre la tierra, era 
domiíiar muchos hombres, y acallar con la tiranía los esfuer-
zos de los pueblos, cuando daban señales de aspirar á una ( 
esfera de acción mas amplia y libre, y esta lucha mas ó me-
nos ostensible, pero incesante, ha debilitado siempre de tal 
modo los grandes imperios, que se les lia visto desplomarse 
ante pequeñas causas supervenientes, como la estátua colo-
sal de que habla la profecía de Daniel, que estaba compues-
ta de varios metales en su parte superior, y que fué reducida 
á polvo por una piedresita del monte que la hirió en los piés, 
que eran en parte de hierro y en parte de barro. 

Los domócratas por su parte en odio á la opresion han 
querido destruir algunas veces hasta la sombra de autoridad 
común, y han recogido en poco tiempo desórdenes, sangre y 
esterminio. 

Juzgamos que la estabilidad de nuestra patria quedará 
asegurada, cuando á la mas Amplia libertad del municipio, se 
reúna el respeto á las autoridades nacionales, encargadas por 
la Constitución de velar por los intereses comunes, como 
son la seguridad exterior, la paz interior, la apertura de ca-
minos, el fomento del comercio de buena fe, la protección 
«le los extrangeros y el auxilio posible á los mexicanos labo-
riosos, dejando al mismo tiempo á los Estados que mejoren 
libremente su situación, mediante el desarrollo natural de 
los elementos de riqueza con que los ha dotado la Providen-
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cja, srn permitir <;ue se perjudiquen unos á otros , m<jue 
hu ¿ e n ¡a mas pequeña garantía, de las que la Constitución 
ha otorgado á todos los habitantes del país. 

P — • Qué se entiende por' Federaewn! 
E-Xa reunión de varios Estados que se sujetan a uros 

m¿nm hyes fundamentales, quedando libres en su regimen m-
tWlOT. 

' p'—jCicU es-el mejor de los gobiernos? . 
R J E I federactivo,' porque á la vez que, permite a las loca-

lidades todo el desarrollo y bienestar de que son 
asegura cuando se halla rectamente establecido la hbei/ad y d 
orden. ... 

p—¡ Qué quiere decir orden publico! 
U—El ejercida pacifico y regularizada de los derechos y 

obligaciones que á cada bombe responden en calidad de 
miembros de una sociedad. Má^rth» me-

]> —- Cuáles son las partes integrantes de la Fede? ación me 
xicanal 

El.—Los Estados de 
Aguascalientes, 
Colima, 
Chiapas, 
Chihuahua. 
Durango, 
Guanajuato. 
Guerrero, 
Jalisco, 
México, 
Michoacan, 
Kuevo-Leon y Coahuila, 
Oaxaea, 

Puebla, 
Querétaro, 
San Luis Potosí, 
Sinaloa, 
Sonora, 
Tabasco, 
Tamaulipas, 
Tlaxcala, 
Yalle de México. 
Veracruz, 
Yu catan, 
Zacatecas y el territorio 

de la Baja California. 

y 

SECCION II. 

D E L A D I V I S I O N D E P O D E R E S . 

La Constitución, divide en el artículo 50 el supremo poder 

de la federación para su ejercicio en Legislativo, Ejecutivo y 
Judicial. "Nunca podrán," añade, '-reunirse dos & mas de 
estos poderes en una persona ó corporacion, ni depositarse el 
legislativo en un individuo." 

Son muy óbvias las razones de esta distribución. 
Legislar, ejecutar las leyes, y juzgar según ellas, son fun-

ciones tan complicadas, que ninguna puede ser cumplida-
mente desempeñada por una. sola persona moral, y en cuán-
to á la potestad legislativa, es por sí sola tan elevada, y re-
quiere tal suma de conocimientos, que el confiarla á un Sólo 
individuo en todos los ramos que comprende, seria privar á 
la sociedad de toda esperanza de acierto. Mas aparte la 
consideración de la verdadera imposibilidad en que se halla-
ña un gobernante para llenar tan difíciles funciones, hay 
otra referente á las garantías generales, que nunca se han 
visto respetadas, en las ocasiones que el poder público se ha 
concentrado en una sola persona ó corporacion. 

Consecuencia natural es de nuestra organización apasio-
narnos por lo que pensamos, irritarnos con la resistencia que 
se nos opone á lo que deseamos ejecutar, y fallar acerca de 
las cosas según la pasión que nos domina. 

¿Qué sería de la justicia, base principal de las asociacio-
nes huftianas, si la pasión, la violencia y la preocupación, 
fundasen el derecho,- estableciesen el gobierno, y decidiesen 
en seguida las cuestiones de los particulares entre sí? El 
poder publicó se instituye para remediar en lo posible la 
imperfección humana y corregir los vicios, no para darles 
pábulo y aumentarlos. El ingenioso mecanismo de la so-
ciabilidad, se advierte precisamente en ese conjunto de ac-
ciones y de resistencias producidas por el derecho y el de-
ber, que aunque parezcan encontrados, son el'origen de toda 
a c t i v i d a d y progreso, en ese juego de imperfecciones que 
necesariamente tienen los individuos á quienes contiene 
la razón y el interés comunes, y en esa combinación de pa-
siones que tanto espantan á los místicos, sin las cuales no 
habría adelanto ni perfectibilidad humanas-

Los cuerpos del Estado, se hallan sujetos á la ley general 
del antagonismo, y no tardan en desarrollarse la emulación 
y la rivalidad entre el poder ejecutivo y el legislativo, luego 



, , 1 ) l c c c n. Mientras que la T i l 

fieramente conmovida; p e g ¡ J J conYÍCcion de la justicia e 

S B f e ^ f ^ a l 1 0 1 ^ f p a ~ 

r a U Ü"U C e r : . „c i t en sobre el cumpt í 

miento y aplicaron de tole) ^ ,,mri,.,uo. 

ticos y o¿nsuW' tribunales de la federaron re-
Prcviúo ademas que w» «„«ritb: 

i t o d ^ o n ^ ^ - ^ a autoridad que ™ -
i "Por leyes o a c i o » u 

l e n las garantí», i n c a l e s ^ M ^ q u e vulne-
TÍ Por leyes 6 acto* ue Estados: y 

re„¿ restrinjan ^ t t t o n d a d e s de estos, que 

^ » f c S í s s ^ l 

o e 5 o sin liaeer ninguna declaración general respecto de la 

la Constitución el medio de 
• hp sedía iü,ticia acatada en cada caso particular sin (píelas 

f l S i desprestigien, sin que haya entre ellas choques 
a g o i , V 5 « ^ i - a corregir sus desmanes sea necesario 

° T Í r b J S J I d e ^ X ^ s i c i o n ba contribuido mucho 
4 ¿ gozado los Estados-Unidos del Nor-
i t v l í o l f a para que entre nosotros produzca iguales be-

V} rectamente 'a doctrina constitucional de que 
^ p a m f respetando hasta en sus ápices, las resolucio-
nes de los encargados de administrar la justicia nacional. 

- P - Como divide vuestra Constitución el poder V^üco! 
\L_J¿n tres grandes ramos que toman el nombre de pode, 

legislativo, ejecutivo y judicial. 
P __ • Que Quiere decir poder legislativo'. 
j¿ Pa reunión de los diputados ó representares del pueblo 

que hacen, las leyes. . 
.p —-Quienes forman el poder ejecutivo! 
R.—Ei Presidente y sus Ministros de Estado. 
P—¡Quien elije á 'los Ministros? 
R-Ml Presidente los nombra libremente 
p Cuáles son las fundones de los Ministros de Estado? 
R JjuZZar las Unes del Presiente, sin cuyo requisito 

"gsffstszüA^fp 
Z Z X t ú r la tercera, a^to „ aquellos casos en que 

CT-1«S m ü M que entre otra, » e^cifican en el «r-
. tículo 72. 
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VIL "Imponer las contriUnciones para cubrir el presa-

# w i m < ; 
impedir por medio de bas. s gen, rales, que en e, comercio de 
Estado á Estado se establezcan restricciones onerosas; 

X I I Ratificar ios nombramientos que baga el ejecutivo 
de los ministres para el extraugero, agentes diploma ticos o 
rón rotes de los émpicados superiores de hacienda, délos co-
roneles, y demás oficiales superiores del ejército y armada 
nacional; ..• 

XIII- Aprobar los tratados; 
XIV. Declarar i a guerra; ,. 

XV. Reglamentar el modo en que deban expedirse pa-

tentes de « j j * ^ J ^ J L ¡ j L ^ a de tropas extrange-
ras en el territorio de la República; _ 

XVII. Permitir la salida de tropas nacionales tuera de 

la ^ ^ ; c : ! - j C v a n t a r y sostener el ejército y la armada de 

la Union; . . 
X I X Reglamentar la guardia nacional; 
X X ' Dar°su consentimiento para que el Ejecutivo pueda 

disponer de la guardia nacional fuera de sus respectivos Es-
t a ( X X I . Dictar leyes sobre naturalización, colonizacion y 

CUXXII-U1 Dictar leyes sobre f a s generales de comunica-
cion. , i i 

' XXIII- Establecer casas de moneda; 
XXIV Fijar reglas sobre terrenos baldíos; 
X X V ' Conceder amnistías por delitos, cuyo conocimien-

to pertenezca á los tribunales de la federación; . . 
X X V I Conceder premios ó recompensas por servicios 

prestados á la pátria 6 á la humanidad, y pnvilegios por 
tiempo limitado á los inventores ó perleccionadotes de al-
g U X X X l l S Expedí'- todas las leyes une: sean necesarias para 
hacer efectivas las facultades concedidas á los poderes de la 
Union." 

P—¿Cuales son las facultades y obligacioñes del Presidente 
de la Repúblical 

11.—Además de las que se refieren á la promulgación y cum-
plimento de las leyes, las mas notables que se detallan en el ar-
ticulo 85 son las siguientes: 

II . "Nombrar y remover libremente á los secretarios del 
despacho, remover á los agentes diplomáticos y empleados 
superiores de hacienda, y nombrar y remover libremente á 
los demás empleados de la Union, cuyo nombramiento ó re-
moción no estén determinados de otro modo en la Constitu-
ción ó en las leyes; 

III . Nombrar los ministros, agentes diplomáticos y cón-
sules generales con aprobación del congreso; 

IV. Nombrar con aprobación del Congreso los coroneles 
y demás oficiales superiores del ejército y armada nacional, 
y los empleados superiores de hacienda; 

VI. Disponer de la fuerza armada permanente de mar y 
tierra para la seguridad interior y defensa exterior de la fe-
deración; X, Dirigir las negociaciones diplomáticas; 

X I Recibir ministros y otros enviados de las potencias * i 
extrangeras; 

XII I . Facilitar al poder judicial los auxilios que necesite 
para el ejercicio expedito de sus funciones; 

XIV. Habilitar toda clase de puertos, establecer aduanas 
marítimas y fronterizas, y designar su ubicación; 

XV. Conceder, conforme á las leyes indultos á los reos 
sentenciados por delitos de la competencia de los tribunales 
federales. 

SECCION III. 

D E LOS ESTADOS D E LA FEDERACION. • 

Se habrá notado ya que el poder federal se halla concen-
trado casi todo en el Congreso de la Union. Como era con-
siguiente, los demás cuerpos nacionales, debían ser llamados 
á guardar el depósito de la Constitución, y lo han sido en 
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VIL "Imponer las contriI,liciones para cubrir el presa-

# w i m « ; 
impedir por medio de bas. s generales, que en e, comercio de 
Estado á Estado se establezcan restricciones onerosas; 

X I I Ratificar ios nombramientos que baga el e|ecut,vo 
de los ministres para el extraugero, agentes diploma ticos o 
H £ i l e ¿ de los émpleados superiores de hacienda, délos co-
roneles, y demás oficiales superiores del ejército y armada 
nacional; ,• 

XIII - Aprobar los tratados; 
X I V . Declarar ia guerra; ,. 

XV. Reglamentar el modo en que deban expedirse pa-

tentes de « j j * ^ J j J - ^ L t m d a de tropas extrange-
ras en el territorio de la República; _ 

XVII . Permitir la salida de tropas nacionales fuera de 

la ^ ^ ; c : ! - j C v a n t a r y sostener el ejército y la armada de 

la Union; . . 
X I X Reglamentar la guardia nacional; 
X X ' D a r r o consentimiento para que el Ejecutivo pueda 

disponer de la guardia nacional fuera de sus respectivos Es-

t a ( X X I . Dictar leyes sobre naturalización, coionizacion y 

C l l X X l í ! a ' D i c t a r leyes sobre f a s generales de comunica-
cion. , i i 

' XXII I - Establecer casas de moneda; 
X X I V Fi jar reglas sobre terrenos baldíos; 
X X V ' Conceder amnistías por delitos, cuyo conocimien-

to pertenezca á los tribunales de la federación; . . 
X X V I Conceder premios ó recompensas por servicios 

prestados á la pátria 6 á la" humanidad, y pnvilegios por 
tiempo limitado á ios inventores ó períeccionadotes de al-
g U X X X l l S Expedí'- todas las leyes uue: sean necesarias para 
hacer efectivas las facultades concedidas á los poderes de la 
Union." 

P—¿Cuales son las facultades y obligacioñes del Presidente 
de la República? 

R.—Además de las que se refieren á la promulgación y cum-
plimiento de las leyes, las mas notables que se detallan en el ar-
ticulo 85 son las siguientes: 

I I . "Nombrar y remover libremente á los secretarios del 
despacho, remover á los agentes diplomáticos y empleados 
superiores de hacienda, y nombrar y remover libremente á 
los demás empleados de la Union, cuyo nombramiento ó re-
moción no estén determinados de otro modo en la Constitu-
ción ó en las leyes; 

I I I . Nombrar los ministros, agentes diplomáticos y cón-
sules generales con aprobación del congreso; 

IV. Nombrar con aprobación del Congreso los coroneles 
y demás oficiales superiores del ejército y armada nacional, 
y los empleados superiores de hacienda: 

VI. Disponer de la fuerza armada permanente de mar y 
tierra para la seguridad interior y defensa exterior de la fe-
deración; 

X, Dirigir las negociaciones diplomáticas; 
X I Recibir ministros y otros enviados de las potencias * i 

extrae geras; 
X I I I . Facilitar al poder judicial los auxilios que necesite 

para el ejercicio expedito de sus funciones; 
X I V . Habilitar toda clase de puertos, establecer aduanas 

marítimas y fronterizas, y designar su ubicación; 
XV. Conceder, conforme á las leyes indultos á los reos 

sentenciados por delitos de la competencia de los tribunales 
federales. 

S E C C I O N MI. 

D E LOS ESTADOS D E LA FEDERACION. 

Se habrá notado ya que el poder federal se halla concen-
trado casi todo en el Congreso de la Union. Como era con-
siguiente, los demás cuerpos nacionales, debían ser llamados 
á guardar el depósito de la Constitución, y lo han sido en 
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i imnedir que se altere ó modifique mcon-

i funciones de mero 
l i a C 6 - «en limitadas, á tal punto, que » -

otra garantía ,,«c la m u r n ¿ - d e l a 

c f t B S e a & j f ó f s 
S t l u e í — a t e concedida, á 1« tac— federales se 

> l a b» r i o L "abÍ-

tantes. Fondos la libre potestad de proveer á 

^as qué componen las asociaciones federativas, polque erí 
verdad, el gran principio que deben sostener sus autorida-
des es el del órden, y este se halla tan fuera del alcance dé 
las ruines pasiones, que suele excitar el interés individual, 
que solo una completa subversión en las ideas podría dar 
lugar á que los funcionarios de un Estado no se retrajesen 
de'dictar disposiciones claramente perjudiciales á los demás. 
Sin embargo, como este caso puede presentarse, el Congre-
so ocurrirá por medio de bases generales á impedir este mal, 
y los jneces de distrito amparando á los ciudadanos que es-
tén á punto de sufrir el perjuicio y que lo reclamen, contri-
buirán al mantenimiento de la federación bien entendida, la 
cual para ser en lo posible perfecta, exige como base esen-
cial la unidad de la justicia y del derecho. 

P,—Cuál es la forma | | gobierno que deben establecer las 
Estados pora su régimen inte/ior! 

EL.—El republicano, representativo popular. 
E,—Que quiere decir gobierno republicano! 
E.—El gobierno del pueblo, pf decir, el de la mayoría de los 

ciudadanos. E.—-¿Qué quiere decir gobierno representativo! 
r—Que aunque gobiurne el-pueblo, no lo ha de verificar di-

rectame/ile por si mismo, sino por medio de representantes que 
elija. 

E.—i Y por qué se afuule que hade ser popular! 
Jl Porque no ha de haber representcuntes de clases deter-

minadas. r , , 
E.—¿Cuáles son las mas estrictas obligaciones de los hoüer-

naclores pe los Estados! . 
R—La (le publicar y hacer cumplir las leyes ek la Union, 

y ¿a de pro'ejer y acatar los fallos de los jueces federales. 
P.—¿ Y qué deben hacer con los criminales de otros Es-

tados! 
R.—Entregarlos inmediatamente á la autoridad que los re-' 

clame. 
Í 



S E C C I O N IV. 

DE LAS LEYES DE REFORMA. 

Tiempo era ya de que esta tierra mancillada tari í f c 
meóte ¿ n la más grosira supersticicm, v ^ a crecer la p an-
ta viva de la religión de nuestros padres, sin el atavio paga 
no de las riquezas del templo y de los - e ^ ^ s m q u e 
para adoptar y seguir su creencia se emplease otra tuerza 

% l T l Í v í X S k la religión del Cruci .cado ,e im-
plantó en México acompañándose la espada de Cortes con e 
incensario del inquisidor: la libertad política de los aztecas y 
r s p » a S como su libertad religiosa, se 
en una misma hoguera, en la que encendió ¿ q n J B p con 
los archivos de fenoxti t lan; natural era que. renaciesen jun-

' Y la justicia, vienen 4 ser la razón 
cu diferentes aplicaciones, y el dia en qiíe os sacenlotes a 
proscribieron en el nuevo mundo como la 
en el antiguo, para que nunca se ocupase de las do , co.as 

^ i i i r t i m á m t 
civilización, á la rapacidad de los españoles, y las s p b = -

# tes veneraciones á l a intolerancia religiosa, que logró enea 
denar el espíritu de los mexicanos por tres centurias. 

No es miest.ro objeto increpar al catolicismo por la degra-
dación y envilecimiento de los indígenas, tan valientes coam 
S i a d o s , cuyos restos sobrevivieron á lá conquista solo 
par a sei i nicu ame lite esplotados por l ^ c ^ ^ . 

Puados derechos de estola; no q u e r e m o s tampoco enumerar 
K X ^ r e s ^ o n s a b i l i d a d e . del alto # r o por l a ^ 
¿ r f c on moral de nuestro pueblo durante la dominaron es-
t í o T a y después por su obstinada y l o c a resistencia a n n e s -
C i n d e p e n d e u c i a V libertad. Nos basta consignar aquí el 

hecho de haberlo tenido el pueblo constantemente por ene-
migo voluntario, para poder íacer esta pregunta; ¿qué menos 
han podido pretender los demócratas el dia de su triunfo, 
que apartar á los sacerdotes de la política, fundando para 
siempre el divorcio de la religión, cualquiera que sea, res-
pecto del Estado? 

Para nosotros que hemos presenciado las iniquidades del 
alto clero, no son necesarias muchas citas históricas para que 
pos convenzan de la funesta influencia que ha ejercido en los 
negocios públicos, y de la urgente necesidad que existe para 
que se depure la religión en las personas de sus ministros, y 
sean-como deben ser, obreros de caridad evangélica, á fin de 
que el sentimiento profundo, ferviente y elevado con que el 
sencillo pueblo busca al Dios de los cristianos, deje para 
siempre de ser contaminado con los odios políticos, y con 
las .ambiciones de muchos de sus directores espirituales. 

Queremos que sea una verdad rigurosa la sentencia de J e -
sucristo que dijo para los sacerdotes: "Mi reino no es de es-
te mundo (1)." y para todos los cristianos, "Dad al César lo 
que es del César, y á Dios lo que es Dios." (2) 

Las leyes de reforma dictadas en VeYacruz por el gobier-
no constitucional, no entrañan otro principio que el de la so-
beranía dé este gran César que se llama nación, con sus na-
turales Consecuencias. _ 

Abordemos una gran cuestión que por muchos siglos han 
dado por resuelta los enemigos de la libertad de los pueblos, 
sin prestarse siquiera á discutirla, y sin que ellos mismos fi-
jasen mucho la atención en el absurdo que sostienen. H a n 
dicho: "la iglesia es una sociedad soberana y por lo mismo 
independiente, t iene sus leyes propias que no necesita ni del 
exámen de la autoridad civil, y como se estiende por todo el 
mundo, es realmente lá soberana única entre los hombres, 
de la cual sacan por via de condescendencia las naciones el 
poder para gobernarse." E n contraposición de esta doctrina, 
"TÍTsJiiíui, capitulo . X V I I I , verso 36- Kespondit Jesús : Regnum menm n o n e s t d e h o c 
mundo si e x k¿c mundo esset regnum meum, ministri oiei uiique decertarent ut non traderet. 
J u d e i ¿une anteiii regnum meum non esí bine.-Respondí«, J e s ú s M. re.no no es de este 
w u n d o - 1 de este mundo fuera mi reino, mis ministros -sin duda p e l a r í a n para<iue yo no f u e r * 

I los indios: mas ahora mi reino no es de aquí El V. &h> al traducir este pasage 
p o n e e s t a nota ¿ n el número 4. Mi reino no es temporal, no e s r e . n o que deba causar rece-
los ui sobresalté á los otrop.reyes; iv asi q o e u e n e n que temer. . . _ 

(2) San Mateo, capitulo 22, verso 21. Réddite q n » sunt Césans,_ César., et q u * eunt I>e 
P e o — C a g a d al César lo que es del César, y á Pi'^s lo que es de Di«*. 



U escoeia democrática 
,iene un M . si ai-
para proveer a su ielicwaa uc , t e l o n e s 
¿«no es soberano sobre la ^ la reli-
me han establecido v íandador, 
•rio« cristiana vino después # m u p f f ^ E d a d e s civiles: 

c h a s veces 

nos convencen de q » te i | £ „ % . e engen-
eatólica no « de este mundo; d a g * • g„; . 
,1ra M k * y disfnrtaos, no es te teU»*«^ ^ 
que «n p«el.k. q«e maestra ,1 u « ' , v 
¿ s de trescientos años, ferjate ^ ¿ » ^ « r a el &-
ridas qae 1.a recibido e» m e a » « U- >e me s l ! 

natísmo, pnede , debe a c o r d e d e qae no ^ ^ 

i r 
m Sin e s 3 | a h o p del 

prestarlo; diremos - f e » ^ } ™ ^ decla.6 
que en sí misma tiene esta «aterí , , que ê  e 

3 - - r " ^ t ó S K - s L c i o n a n o s J ú -
se (cumpliese con este reqmsito po, d i scord ia« . 
Micos. D e t a l m t a t o n f c t 4 torren-
vil sus armas, y la sangre de los m ^ f j s malos saeer-

(í) Eyístoia de San Pablo á I* « W « . # X l W 

tando un pecado que antes no se conocía. Desde la ley de 
Moisés se sabia que en materia de juramentos el precepto 
era no tomar el nombre de Dios en vano (1); esta tradición 
se alteró en México, año de 1857 del Señor, y se j j z o una 
obligación de perjurar, llamándole retractación, siendo .así 
que para los cases en que'se habia jurado hacer algún, mal, 
suponiendo sin conceder nunca, que jurar el cumplimiento 
de las leyes mereciese tal calificación, estaba admitida la 
doctrina enseñada por el Ripalda, y generalizada en nuestro 
pueblo por todos les curas, de que debía uno dolerse de ha-
berlo jurado y no cumplirlo. E l pecado nuevamente inven-
tado consistía en el hecho de no retractarse. 

Dejaremos entregados á sus remordimientos á los que hi-
cieron de la religión el mas pesado yugo para el pueblo, ad-
virtiendo solamente que él jurar ó no jurar la Constitución y 
las leves, es asunto indiferente para las autoridades civiles, 
según lo ha declarado una ley de las últimas espedidas en 
Yéraeruz, y que para quitar este pretesto con que han alar-
mado á las familias y conmovido ia sociedad algunos malos 
sacerdotes, no se exigirá ya otra cosa en los diferentes asun-
tos que antes requerían juramento, sino la protesta de decir 
verdad, ó en su caso, de cumplir las obligaciones que volun-
tariamente se aceptan, ó que las leyes nos imponen. 

Otra efe las innovaciones importantes que dicha lev con-
tiene, es la supresión del caíto fuera de los templos, ó del 
hogar doméstico, siempre que k jcicio de la autoridad pueda 
alterarse el órden. La experiencia ha probado en todas las 
naciones, que nna vez establecida la tolerancia religiosa, no 
puede haber paz entre diferentes sectarios si ejercitan las 
ceremonias de su culto en las calles, porque nnos á otros se 
exijen respetos que no están dispuestos á guardarse, y con 
motivo de la piedad se causan las mas violentas conmocio-
nes; y siendo así que todas las creencias religiosas tienen 
por base y por objeto el amor del prójimo, con la esposicion 
de las ceremonias del culto fuera de ios templos se obtiene 
el efecto contrario. 

(O Exodo cap. X X , Tere. 7. Non assames n<nnen Domíni D e í tai ¡n r anu ra , o e e e m m 
i n & m t m J S n ® «a»««iassoropserit M a 

nnafe re áel Señor t a Dios e« vano; perene el S e n o r i » t e a d r o por inocente a , a«* 
/•! nombre del Señor su Dios e a vano.—'Traducción del C. Sjcw. 



T as leves de reforma contienen en sustancia: 
t s m 'sion de los llamados tueros eclesiás ico y mn-itar, 

La desamortización de la inmensa propiedad raíz que ba-
ldan acumulado las corporaciones; 

T -i nacionalización de todos los bienes del clero; , 
i S l e c i m i e n t o del matrimonio civil, como único legi-

tímn <í efecto de que surta derechos civiles; 
4 E l e s t b l e r i n r i e n t o del r e g i s t r o «vU para hacer constar el 

^ W y . « e n para que las i n h u m a o s no 
, W n d a u del capricho de los malos sacerdotes; 

S a n c i ó n de los negocios de la iglesia y los del Estado, 
oue se deriva ectanxnte de lo, principios constd uc.onales 
T a m,e a tolerancia, religiosa comience á ser una verdad 
S c t ca y los magistrados nada tengan que ver en la con-

ciSrcia del individuo, que por lo mismo queda absolutamente 
l i b r e ante la ley, la cual £ hará en lo suces.vo acepción al-

y ia q«e sucesivamente iráverificándose 
™íoTco ivS tos de monjas, por haberse cerrado los no , rea -
dos es u ^ reacción natural de los intereses públicos eucou-
tra 'de los cuales se establecieron diqhas órdenes cuyo prm-
e¡ ,i todamental era el olvido de casi 

" ' S l a d a del resto de la humanidad, como una 
1Sl I sido consecuencia lógica del prin-
c i p é reformador á que nos referimos, así como la devolución 
del o t e T l a s monjas que se esclaustren vokintanamente y 
de la facultad de testar de que estaban privadas & profesas, 
Como mí medio de mitigar la inevitable severidad de la ley de 
S * respecto de los eclesiásticos regulares, se pre-

s ; : onth aS-.ojs « ¿ m ¿ ~ 

da edad estuviesen impedidos para el ejercicio de >u 
^ériq. 

¿. i. 
DO 

íjreémos por lo espuesto que la Constitución de 1857 táü 
Combatida, y lasHeyes de Reforma que han venido á perfec-
cionarla, serán un monumento eterno de las miras altamente 
justificadas del partido liberal, á quien nadie podrá quitar-
le la gloria de haber establecido la libertad para todo hom-
bre, conquistando con su sangre sólidas garantías de qué 
pueden aprovecharse hasta sus enemigos, siempre que se re-
signen á vivir como ciudadanos pacíficos entre sus hermanos, 
deponiendo para siempre el torpe empeño de dominarnos. 

Libertad, Igualdad, Fraternidad, para todos los que quie-
ran vivir en nuestro suelo, de hoy para siempre quedan bajo 
la egida de la gran Justicia nacional. 

P.—¿Qué es religión? 
R.-—La creencia que cada uno tiene, respecto de la divinidad 

y del modo con qué debe honrarse y venerarse. 
P.—i Cuáles son las obligaciones civiles que se nos imponen 

en materia de religian? 
tR.— Todas sé reducen á respetar la. de los demás hantbres. 
P.—¿Según eso pueden establecerse éntre nosotros toda clasé 

de cultos, aun los mas supersticiosos y repugnantes, y todos de-
ben ser respetados? 

R.— De ningún modo, porque éstár\ prohibidos en la Consti-
tución los que son inmorales. 

—DemQstradlo. 
R.—El culto proviene siempre de cierto sistema de ideas re-

ligiosas, y como toda manijestación de ideas que ataque la mo-
ral, los derechos de tercero, ó que perturbe el orden público, está 
conforme al articuló sesto de nuestro código fundamental some-
tida á la sobrevigilancia de las autoridades judieiedes ó admi-
nistrativas, y á la represión délas leyes, resulta ciar amenté qúá 
los cttltos ó religiones que entrañan algún principio de inrnora-
l 'ulad ó desorden, no podrán establece! se en México. 

P.—¿Qué se entiende por mordí jmbliea? 
R.—El arregló de las cdstunibres, conforme á lo que nos ins-

pira; la recta razón. 
P.—¿Piies no son mudables las costumbre 
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P Son mudables Acostumbres que se refieren a cosas in-

d ^ m Z o c a b l a s que se jundan en ks eternos 

principios de lo justo y de lo bueno. 

r Me a u l h M b s L individuo* «na mas camoda sub-

fSsrmW'i'^^ 
' ria i/ laboriosidad. > 

.Curl es el modo de llegar á este progreso? 
á la loriad de cada homlne la mayor amph-

tuly tsSZZndo en todas las relaciones socales estnctajus-
É _ - J V qué nomencionáis la caridad como medio de per-

fejt^ I» caridad como ley de amorentre 
es un deber especial ni un medio aislada de proceso, es d i 

la Providencia sobre la tierra. 

L a ley « a al « S ^ S t i ^ 

que hiciesen contigo* | 

Todo el atractivo que rodea al infante, y la misterio a ter-
nura cou que lo cubren y defienden sus padres, son los me-
d i o s q^e m e paran la primera aplicación de esa eterna ley de 
l o s s é r e s racionales, que podemos considerar terminada con 
a l a c t a n c i a . Epoea es esa de la mas sublime abnegación 

oue ennoblece y eleva al hombre, porque contunde elsacrifi-
m de individuo con el bienestar de un ser desvalido, que 

d e b e el principio de la vida al amor, y la continuación de 
pila al mismo sentimiento. , 

La segunda aplicado« de la ley de que hablamos es la en-
señanza Tesoros de saber y de esperiencia, recogidos coi 
mil dolores y afanes repetidos, herencia .le mil generaciones 
nue arrancaron algunas hojas al árbol del bien y de mal, 
1 t preparadas, prfyeetos ¿ a l a d o s , c o n « ™ a W o -

s á m e n t e formadas, todo está á disposición del nmo desde.el 
silabario que acaba de desatar su lengua, hasta el tekgiato 
oue envía su pensamiento A todas las distancias con la velo-
S a d del relámpago, desde el sencillo pendido hasta el mo-
í t i e i o i m p u l s é por el vapor todo, e s t á f ^ » ™ 
aprendizaje, v el maestro que es la sociedad esta e s p í n e l o 
te eme en l ; y a l templo de la sabiduría y que elya sin el peli-
gro del primer hombre, porque el fruto ha perdido ya su ca-

M í a t r e i t p L ^ c t ley del amor, es , sacigem 

S I S de la sociedad, y por esto en su presencia 
nadie « a A la muger.ni A niiSgim desvalido; la mjustic a 
k r u b o S la violencia le exalta, y ¡estraúo contraste que 
parece contradecir la ley de amor! dará su sangre y derra-
niarA la de otros en defensa de lo bueno, de lo recto, de lo 

Í U Faenémos le por tanto, lo bueno, lo recto y verdadero, y 
s o b r e todo lo justo, para que cuando llegue la hora de esos 
supremos sacrificios en que se ofrece el holocausto de la pro-
pia existencia, v aun la felicidad de la familia, sea con a se-
P a confianza de que es en defensa de la cansa de la Iruma-

pueblo! pueden abusar los malvados de tu credulidad. 



— ¿ 6 — 
P Son mudables Acostumbres que se refieren a cosas m-

cambian las que se jundvn en eternos 
principios de lo justo y de lo bueno. 

r Me a u f h M b J u s individuo* «na mas co.noda sub-

fSsrmW'i'^^ 
' ría i/ laboriosidad. > 

.Curl es el modo de llegar á este progreso? r Z S É I á la libertad de cada bombe la mayor amph-
tuly «SZZndo en todas las relaciones socales estnctajus-

tk¡Y.—jorqué no mencionáis U caridad como medio de per-

fejt^ I» caridad como ley de amor entre 
es un deber especial ni un medio aislado de prog* eso, es d i 

la Providencia sobre la tierra. 

L a ley « a al « S ^ S t i ^ 

que hiciesen contigo* | 

Todo el atraetivo que ro#5a al infante, y la misterio a ter-
iiura con que lo cubren y defienden sus padres, son los me-
d i o s q^e m e paran la primera aplicación de esa eterna ley de 
l o s s é r e s racionales, que podemos considerar terminada con 

a l a c t a n c i a . Epoea es esa de la mas sublime abnegación 
nue ennoblece y eleva al hombre, porque contunde el sacr.fi-
m de individuo con el bienestar de un ser desvalido, que 

d e b e el principio de la vida al amor, y la continuación de 
pila al mismo sentimiento. , 

La segunda aplicación de la ley de que hablamos es la en-
señanza Tesoros de saber y de e s p e r i e n c . a , recogidos con 
mil dolores y afanes repetidos, herencia .le mil generaciones 
nue ammearon algunas hojas al árbol del bien y de mal, 
1 t preparadas, prfyectos ¿ a l a d o s , concepciones a W o -
sámente formadas, todo está á disposic.on del in.no, desde el 
silabario que acaba de desatar su lengua, hasta el tekgiato 
me eníia su pensamiento á todas las distancias con la velo-
'•iihid del relámpago, desde el sencillo pendido hasta el mo-
í t i e i o i m p u l s é por el vapor todo, e s t á f ^ » ™ 
mrendizage y el maestro que es la sociedad esta espei.mdo 
T e m e en l ; y a l templo de la sabiduría y que elija sm el peli-
gro del primer hombre, porque el fruto ha perdido ya su ca-

M í a t r e i t p L ^ e t ley del amor, es « n o 

S I S de la sociedad, y por esto en su presencia 
nadie « a á la muger.ni á nmgnn desvalido; la mjustic a 
ferubo S la violencia le exalta, y ¡estraño contraste que 
p a r e c e contradecir la ley de amor! dará su sangre y derra-
mará la de otros en defensa de lo bueno, de lo recto, de lo 

E n s e ñ é m o s l e por tanto, lo bueno, lo recto y verdadero, y 
s o b r e todo lo justo, para que cuando llegue la hora de esos 
supremos sacrificios en que se ofrece el holocausto de la pro-
nia existencia, y aun la felicidad de la familia, sea con b se-
^ a confianza de que es en defensa de la causa de la Iruma-

pueblo! pueden abusar los malvados de tu credulidad. 



pueden e n v i a r t e hasta ^ ' X T a t 
tornar tus instintos g j n e r i j M ^ Mcia el bien, y erees 
justicia, pero tus c o n s t a n t e ® » A m e n t o s en que te 
seguir la ley eterna de la . m o n t a en ^ m 
descarrías; e s T n s t o el dar 4 cada upo lo suyo, 
bueno con daño de otro, g t o J g g g o ^ b n e c e 
Pelea por estos ^ f ^ S S d ó ' d a ñ a d o en el actual 

l ü a g e n o c o n , a 

debida palabras que eom-
A B S T E N E B b E E L S I b UK, o | e l c o a l parece 

pendian todo un « ^ 9 ¡ * , l e 

'que ^ F f f l t f f f i S S 4 rauchas debilidadé? que 
perfección, haciéndose supeno e ^ ^ ^ 

Abstente de sobrexcitar tus P &alt« tu orgu-

. # oue^turba y embota tu inteligencia, por las 

b ^ e S ' e S L ^ u e te quite el dominio 

S ° E l m e t T e llegar 4 esta perfección, es practicarla gra-

dual rco ís t f f l ' emente filogofla y , a r e B . 
^ y t ^ t a e ^ a ; 

Resiste lo que halaga y lo qu t u a i m a al placer 

necesario salir airoso del combate, en el cual triunfa siempre 
una voluntad firme. . ... , 

Si hallas hermosa la muger agena abstente, no imites el 
mal ejemplo de David; si te falta la compañera de tu lecho 
resiste, no cedas al ímpetu de una venganza estéril en un ser 
débil, abandónala; 

Si el tirano de tu pàtria te amenaza con crueles tormen-
tos por no seguir su ley, resiste, que te vea sonreír, así lo 
p r a c t i c a b a n los primeros, los verdaderos cristianos, cuando 
marchaban al martirio. 

Y si te sorprende desecha tempestad en mar desconocido, 
resiste sin desesperar nunca; la vida es de Dios y debemos 
hallarnos prontos á devolver este depósito, cualquiera, que 
sea el lugar en que nos le pida; la muerte es el paso necesa-
rio á otra vida mejor. E n todas ocasiones el mundo ha visto 
con admiración al cristiano filósofo, dispuesto a permanecer 
impávido en medio de las ruinas del universo. 

Abstenerse de lo vedado, aunque se presente bajo las mas 
seductoras apariencias; Resistir lo malo despreciando las 
amenazas mas terribles; ser dueños de nosotros mismos, en 
medio del placer y d e l d o l o r , uniendo á estos preceptos el 
amor del prójimo y el respeto á la Divinidad he aquí el gra-
do de perfección á que pueden conducirnos la sana tilosoltó 
y la verdadera religión. 

FIN. 
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